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Poder Ejecutivo. 



H. Asamblea General : 



No era posible que la violenta crisis económica que estalló en nuestro país 
en el mes de Julio último, como una repercusión lógica de la crisis argen- 
tina y de la crisis inglesa, se prolongase y agravase como por causas diver- 
sas y por acontecimientos inesperados se ha prolongado y agravado, sin que 
sus efectos ruinosos se hicieran sentir en las ñnanzas nacionales, que en to- 
dos tiempos y en todas partes, son solidarias del estado de prosperidad ó de 
pobreza del país. 

La anulación del crédito personal, sin el cual no hay comercio posible, la 
restricción de todos los consumos, la paralización de todas las transacciones 
comerciales, la depreciación de todos los valores, que son la manifestación 
sensible de la crisis, para el pueblo, se traducen, para el Gobierno, en dis* 
minución de rentas^ en dificultades para el cobro de los impuestos fiscales, 
y en imposibilidad, por lo mismo, de atender con regularidad al pago men- 
sual de todas las obligaciones y servicios creados por la Ley del Presupuesto 
General de Gastos. 

Esta es, justamente, la situación actual del Poder Ejecutivo. Las rentas 
públicas todas, y especialmente la de Aduana, han disminuido considera- 
blemente en los tres últimos meses, haciendo difícil atender conjuntamente 
al pago de las obligaciones nacionales y al de los servicios públicos. 

En la alternativa, el Poder Ejecutivo no ha trepidado, como no trepidará 
nunca, en demorar el pago de los presupuestos para atender al servicio de 
las Deudas Públicas. No ignora el Poder Ejecutivo el penoso sacrificio que 
ese atraso en el pago de los servicios de la administración impone á sus em- 
pleados, pero sería desconocer y ultrajar la índole noble y altiva de este 
pueblo idólatra del patriotismo, suponer que haya quien se niegue á soportar 
estoicamente ese sacrificio, cuando se hace en holocausto al crédito y al ho- 
nor nacional. 



— em- 
pero esta situación angustiosa, de penurias en los hogares domésticos y 
de malestar social, no puede prolongarse indefinidamente, á la espara de la 
normalización de la situación económica; porque, todo esfuerzo extraordina- 
rio, por noble que sea, tiene sus límites precisos en la proporcionalidad de 
las fuerzas humanas para resistirlo. . ' 

Hay, pues, que dar solución inmediata y urgente al problema financiero, 
equilibrando nuestros gastos con nuestros recursos, y el Poder Ejecutivo n o 
ve, porque no cree que haya, sino dos medios para llegar á ese resultado, 
y son, la reducción de gastos ó la creación de ren tas. 

Siendo posible la reducción de los gastos, la severa economía es para las 
naciones, como para los individuos, el medio más eficaz, más conveniente 
y más moral para normalizar una situación de desequilibrio financiero, y 
por lo mismo, esa ha sido la solución que el Poder Ejecutivo ha buscado 
desde luego, adelantándose á las exigencias irreflexivas ó inconvenientes 
de los que, sin tomarse el trabajo de estudiar y analizar nuestra Ley de 
Presupuesto General de Gastos, lo han calificado de factuosOj afirmando que 
en su reducción se encuentra el remedio de los males que sufrimos. 

El Poder Ejecutivo ha hecho el análisis minucioso del Presupuesto y se 
ha convencido de que las reducciones de gastos, llevadas al último límite 
de lo indispensable para el servicio de la administración pública, son rela- 
tivamente pequeñas é insuficientes para producir por sí solas el equilibrio 
financiero que se busca. 

A primera vista parece imposible que en un Presupuesto cuyo monto as- 
ciende á catorce millones nuevecientos cincuenta y cuatro mil quinientos 
pesoSf no pueda hacerse reducciones considerables, y esa circunstancia es 
la que da fuerza, en la opinión del país, á las declamaciones demagógicas 
en ese sentido. 

Pero, hace tres años que el H. Cuerpo Legislativo, animado de un severo 
espíritu de economías, persigue el propósito de reducir el Presupuesto Ge- 
neral de Gastos, y el resultado constante que han dado sus esfuerzos y sus 
estudios, ha sido evidenciar la deficiencia de servicios y de sueldos, cuyo 
aumento se ha visto obligado á proponer. 

Por esa razón, y porque las rentas nacionales no permitían aumentar el 
Presupuesto, es que desde hace cuatro años se viene prorrogando sin altera- 
ción la ley de presupuesto vigente. 

El Proyecto de Presupuesto remitido últimamente al H. Cuerpo Legisla- 
tivo, formulado con el propósito resuelto de introducir economías que impo* 
nía la crisis económica que desde entonces se bosquejaba, asciende 
á $ 16:081,247; es decir, aumenta el presupuesto vigente en $ 1:491,734. 



:. 



— 7 — 

Y la explicación es sencilla : es que en ese Presupuesto hay dos partidas 
irreductibles : las Obligaciones de la Nación y las clases pasivas, que 
absorben dos terceras partes del Presupuesto, y que crecen de año en año, 
representando el único y verdadero aumento que tiene anualmente el Presu- 
puesto. 

Así, las obligaciones de la Nación, servicio de deudas y garantías de 
ferrocarriles, que en el año pasado eran de $ 6:009^231^ en el año actual 
son de $ 6:869,938 ; es decir, $ 860,707 de aumento. 

Las clases pasivas, pensionistas, jubilados, viudas, menores, etc., etc., 
representaban en el año pasado (dos millones cien mil pesos) $ 2:100,000^ 
y en el año actual representan $ 2:181,000; es decir, ha aumentado 
$81,000. 

Estas dos únicas partidas suman $ 9:050,938. 

Siendo el Presupuesto vigente de $ 14:934,000, resulta que para todos 
los demás servicios de la Administración quedan % 5:883,062. De esos ser- 
vicios, hay algunos que no son susceptibles de reducción, tales como : 



El Cuerpo Legislativo $ 631,546 

Instrucción Pública » 753,000 

Aduana, su presupuesto » 515,659 

Oficina de Impuestos Directos » 155,829 

Poder Judicial » 314.836 

Obispado » 19,912 

Correo, su presupuesto » 184,958 

Universidad » 96,252 

Vestuarios. » 140,000 

Alquileres de casas » 240,000 

Gas, aguas corrientes, pasajes, telégrafos, etc. . » 150,000 

Total $ 3:201,992 



Las partidas y set*vicios susceptibles de reducción ascienden, pues, úni- 
camente á $ 2:681,070, y ya se comprende que, dentro de ese estrecho lí- 
mite, no pueden ser grandes las economías á realizar. 

Asimismo, el Poder Ejecutivo, sometiéndose á la dura ley de la necesi- 
dad, y como una economía impuesta por las circunstancias, propone á V. H. 
que se haga en el Presupuesto vigente una reducción de $ 520,637, por 
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medio de la supresiÓQ de los servicios y gastos que en las planillas adjuntas 
se detallan. 

Pero esas economías, que son todas las que dentro del Presupuesto Gene - 
ral de Gastos pueden realizarse, no bastan para producir el equilibrio entre 
los gastos y los recursos de la Nación, y entonces, no queda otro arbitrio que 
la creación de rentas por medio del impuesto. 

Comprende el P. E. que nunca encuentra más resistencia la creación da 
impuestos públicos que en las épocas de crisis comercial, pero es sabido que 
es justamente en las épocas malas que sarje, como una necesidad, la creación 
de impuestos extraordinarios, que luego, en las épocas de prosperidad, des- 
aparecen ó se disminuyen. 

Conviene, sin embargo, que el impuesto, en estos casos más que en ningún 
otro, recaiga sobre aquellas industrias y artículos que no se relacionan con 
las necesidades primordiales de la vida, y cuyo gravamen no afecta, por lo 
mismo, á las clases pobres y obreras. 

El impuesto, en estos casos, debe pesar sobre el lujo, sobre los vicios, es 
decir, sobre las clases ricas, y es en este orden de ideas y con ese propósito 
que el P. E, ha formulado los proyectos de leyes adjuntos sobre creación de 
impuestos. 

Por el primero de esos proyectos se aumenta el derecho de importación 
que pagan en la Aduana ciertas bebidas alcohólicas de gran consumo en el 
país, y que es sabido dejan gran utilidad á los introductores, que serán quie- 
nes tendrán que soportar una parte ó el todo del impuesto, si no quieren ver' 
disminuir el consumo de sus mercaderías. 

Se grava asimismo cierta clase de artículos de lujo, como las sedas, las 
"conservas alimenticias, la perfumería, los trajes, los tripes y otros artículos, 
como los fósforos y la azúcar refinada. 

El derecho de Aduana que pagarán esos artículos, es casi igual ó inferior 
al que pagan en la República Argentina. 

Se grava asimismo los cigarros y el tabaco en general, que son un ar- 
tículo de lujo y de vicio, gravado porosa razón en todas partes con fuertes 
derechos infinitamente mayores que los que pagan y pagarán en adelante en 
nuestro país. 

Por esta razón el P. E. había propuesto en otro proyecto anterior que se 
impusiera á los tabacos un timbre de uno á dos centesimos por cigarro 6 
por atado, según su calidad y forma. 

Pero teniendo en cuenta que el impuesto en esa forma es de recaudación 
costosa y de fiscalización difícil, lo propone ahora en forma de aumento de 
derecho de importación, queda igual resultadoi pero sin los inconvenientes 
del timbre. 
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En efecto, los cigarros deshoja habanos pagan hoy pesos 2.80 el kilo. 

Elevando ese derecho á $ 6, el aumento es de pesos 3.20 pqr kilo. 

El kilo de cigarros habanos medianos de 20 centesimos cada tino contie- 
nen IGO cigarros; luego, el aumento representa un timbre dedos centesimos 
por cigarro. 

Los cigarros hamburgueses y de Bahía pagan hoy 56 centesimos el kilo. 

Elevado ese derecho á $ 3 el kilo, el aumento es de pesos 2.44 cts. 
6 sea el timbre de uno y medio centesimos por cigarro. 

Los cigarros de hoja del país se hacen con tabaco de Bahía, paraguayo, 
hamburgués, de Virginia, etc., y capa habana. 

Estos tabacos pagan hoy 18 centesimos el kilo. 

Elevado el derecho á 50 centesimos, el aumento de 32 centesimos repre- 
senta el timbre de dos milésimos por cigarro. 

Los cigarrillos que se fabrican en el país no son casi nunca de tabaco ha- 
bano, pero como lo prueba el hecho de que el tabaco de esa clase que se 
introduce en el país asciende á 7,700 kilos, suficientes apenas para los ciga- 
rros de hoja que se fabrican en el país. 

Suponiendo, no obstante, que los cigarrillos fuesen de tabaco habano puro, 
tendríamos que, siendo el aumento de derechos de 70 centesimos por kilo y 
conteniendo cada kilo 50 cajetilliías de 20 cigarros cada una, el recargo 
equivale al timbre de uno y medio centesimos por cajetilla. 

Si los cigarrillos fuesen de picadura estranjera, resultaría que el aumento 
de derechos de pesos 1.20 cts. por kilo, representa el timbre de un cen- 
tesimo por cajetilla. 

Si los cigarrillos son de tabacos del Paraguay, Bahía, Hamburgo, etc., 
picados en el país, los 32 centesimos del aumento de derechos de esos taba- 
cos, equivale al timbre de 6 milésimos por cajetilla. 

El tabaco negro en rama paga 20 centesimos el kilo. 

Elevado ese derecho á 50 centesimos el kilo, el aumento es de 30 cente- 
simos por kilo. 

En un kilo de cigarros negros entran 30 atados de 10 cigarros cada uno, 
es decir, que el aumento equivale al timbre de un centesimo por atado. 

El P. E. entra en estas minuciosidades para demostrar que el impuesto, 
no solamente es de carácter puramente fiscal, sino que también está lejos de 
ser excesivo. 

Por el segundo proyecto de Ley, el P. E. propone gravar coa un im- 
puesto ciertas industrias del país, cuyos productos, además de no ser artícu- 
los de primera necesidad, reciben en la forma de derechos de importación, 
impuesta á sus similares extranjeros una protección directa del Estado, que, 
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No es excesivo, pues, y es de la más estricta equidad, gravar á las cerve- 
zas del país con la mitad del aumento de derecho que se hace á las cervezas 
extranjeras; es decir, 3 centesimos el litro. 

Las bebidas alcohólicas y semi-alcohólicas que se fabrican en el país, es- 
tán en la misma condición del aguardiente y de la cerveza, con la cir- 
cunstancia agravante de que por lo general son productos mal elaborados y 
nocivos á la salud. 

Entretanto, los establecimientos que público y clandestinamente fabrican 
licores, que hacen terrible competencia á los importados del extranjero son 
numerosos, y si se gravasen las bebidas alcohólicas importadas, sin gravar 
conjunta y proporcionalmente, las fabricadas en el país, resultaría que el im- 
puesto de importación, haciendo imposible la competencia, alejaría del mer- 
cado los licores extranjeros en beneficio exclusivo de los del país y con per- 
juicio directo de la renta de Aduana, siendo así que el derecho creado no 
es proteccionista sino fiscal. 

Entiende, pues, el P. E., que las bebidas alcohólicas fabricadas en el país, 
deben ser gravadas con un impuesto igual al aumento hecho en el derecho 
de importación de las similares extranjeras; esto es, 12 centesimos por 
litro. 

Actualmente, existen en Montevideo, Licorerías que según datos suminis- 
trados por ellas mismas, producen de 3 á4 millones de litros anuales. 

Estos licores se fabrican casi exclusivamente con aguardiente del país, 
lo que explica el gran consumo que tiene ese alcohol. 

Resumiendo: el aumento producido en las rentas por medio de estos 
impuestos, ascendería á $ 2:518,000, que se descomponen de este modo: 



Derechos de Aduana $ 1:323,000 

Alcohol > 75,000 

Cerveza > 300,000 

Licores » 360,000 

Fósforos > 460,000 

$ 2:518,000 



Agregando á estas sumas las rebajas hechas en el Presupuesto General de 
Gastos, que asciende á 520,637 pesos, resulta que el total de aumentos en el 
cálculo de recursos será de $ 3:038,637. 
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Suponiendo que la disminución en el consumo por razón del aumento de 
derechos sea de 25 Vo» lo que es improbable, resultaría que el aumento posi- 
tivo será de $ 2:409,107. 

Esta suma agregada á la parte que los derechos adicionales de importa- 
ción y exportación dejaran disponible después de hecho el servicio de la Deuda 
de Conversión, llena el vacío que la crisis está produciendo en las rentas 
nacionales, garantiendo de un modo eñcaz el. pago regular de todas las obli- 
gaciones y de todos los servicios de la Nación. 

El P. E. al incluir este asunto entre los que motivan la convocatoria ex- 
traordinaria del H. Cuerpo Legislativo, ruega á V. H. quiera prestarle 
preferente atención y resolverlo con la urgencia que por su naturaleza y ob- 
jeto requiere. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 



Montevideo, Diciembre 19 de 1890. 



JULIO HERRERA Y OBES. 
ÁLCiDBS Montero. 



Poder Ejecutivo. 



Proyecto de Eiey 



El Senado y Cámara de Representantes, etc. 



decretan : 



Artículo 1.^ Las fábricas de alcohol^ de cerveza, de licores^ de vinos 
artificiales y de fósforos, pagarán desde la promulgación de la presente 
Ley los siguientes impuestos : 
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1.^ £x)s alcoholes y cerveza en general, de cualquier naturaleza y grado 
que sean, ya en cascos ó embotellados^ pagarán 3 centesimos por 
litro. 

2.** Las bebidas alcohólicas y semi-alcohólicas que se fabrican en esta- , 
blecimientos que abonan patente de Licorería, pagarán 12 centesi- 
mos por litro^ ya sean embotelladas ó en cascos. 

Las mismas bebidas, fabricadas en establecimientos que no abo- 
nen patente de Licorería^ pagarán 15 centesimos por litro. 

3.^ Los vinos artificiales ó arreglados en el país-, de cualquier clase 
que sean, embotellados ó en cascos, pagarán 2 centesimos por litro. 
Exceptúanse de este impuesto los vinos naturales producidos en el 
país. . ^ 

4.^ Los fósforos llamados de cera, pagarán un impuesto de 5 milési- • 
mos por caja que no contenga más' de 50 fósforos. La de mayor 
contenido pagarán igual impuesto por cada 50 fósforos ó fraccióu 
de 50. 



Art. 2.^ Los impuestos anteriores serán satisfechos mensualmente por las 
respectivas fábricas. 

La base para el cobro será la declaración jurada del fabricante y exhibi- 
ción de los libros relativos á la fabricación, sin perjuicio de las medidas que 
eí Poder Ejecutivo crea conveniente adoptar para comprobar la veracidad de 
tal declaración. 

Cualquier falsa declaración ó acto análogo^ que tenga por objeto eludir el 
pago de este impuesto, será penado con una multa de 20 veces el importe 
del derecho que se hubiese pretendido defraudar, y con la prisión del autor 
y cómplices del fraude por un término que no pase de tres meses. 



Montevideo, 19 de Diciembre de 1890. 



Algides Montero. 
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Proyecto de Eiey 



El Senado y Gámafa de Representantesi etc. 



DECRETAN I 



Artículo 1 .® Desde la promulgación de la presente Ley, las mercaderías 
de procedencia extranjera que se introduzcan al consumo, pagarán los dere- 
chos siguientes^ sobre su avaluación, según la tarifa de Aduana vigente, á 
saber : 



1.^ El dqrecho de 75 Vo (setenta y cinco por ciento) la perfumería en 
.general. 

2.^ El derecho de 48 ^ ( cuarenta y ocho por ciepto) los tejidos de 
seda y mezcla, en general, la pasamanería, cordones y encajes de la 
misma materia y el tripe para alfombras en general. 



Art. 2.^ Desde igual fecha pagarán derechos específicos los artículos que 
á continuación se detallan, en la forma siguiente : 

Cigarrps'de hoja de la Habana, cualquiera que sea su procedencia, incluso 
la cajita, $6.00 el, kilo; cigarros de cualquiera otra clase, incluso en- 
vase, $ 3.00 el kilo ; cigarrillos en general, incluso envase, $ 6.00 el kilo. 

Tabaco de hoja, negro en rama ó de mascar, incluso envase, $ 0«50 el 
• kilo. 

Tabaco picado en general, incluso envase, $ 1.00 el kilo. 

Bitter y similares, coñac> ajenjo, ginebra y demás bebidas alcohólicas 
que no excedan de 20 grados, en cascos, $ 0.37 por litro. 

Las mismas, en botellas desdQ 51 centilitros hasta un litro, $ 0.37 por 
botella. 

Las de mayor ó menor tamaño ó mayor fuerza alcohólica, en proporción. 

Licores en cascos» $ 0.37 por litro. 

Los mismos, en botellas desde 51 centilitros hasta 1 litro> $ 0.37 por bo- 
tella. 
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En botellas de mayor 6 menor tamaño, en proporción. 

Vermouth, fernet y similares, en cascos, $ 0,37 el litro. 

Los mismos, en botellas desde 51 centilitros hasta 1 litro, $ 0.37 por bo- 
tella. 

En botellas de mayor ó menor tamaño, en proporción. 

Cerveza en cascos, litro $ 0.16. i 

ídem, en botellas desde 51 centilitros hasta i litro, $ 0.16 botella. 

Las de mayor ó menor tamaño, en proporción. 

Fósforos, incluso envase, $ 1.30 el kilo. 

Conservas alimenticias de legumbres, pescado, mariscos y carne, incluso 
envase, $ 0.30 el kilo. 

Azúcares refinados en general, peso bruto, $ 0.06 el kilo. 

Azúcares no refinados en general, peso bruto, $0.05 el kilo. 

Quesos en general, incluso envase, $ 0.38 el kilo. 

Art. 3.*^ Quedan en todo su vigor las disposiciones de la Ley de Aduana 
de fecha 4 de Octubre del corriente año. 

Art. 4.* Se derogan las leyes del 5 de Enero de 1888 y 18 de Enero de 
1889, en la parte que se opongan á la presente. 

Art. 5.^ Comuniqúese, etc. 



Montevideo, Diciembre 19 de 1890. 



Algides Montero. 
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AUMENTO DE DERECHOS DE ADUANA 



ARTÍCULOS 

1 


PAGAN 


PRODUCEN 


paqabIk 


A\aíEKTO 

V 

1 


Bitter en general . . . . 


$ 0.25 litro 


$ 71,000 


$ 0.37 litro 


$ 36,000 


Vermouth . . 








f 0.25 > 


> 48,000 


> 0.37 > 


> 24,000 


Coñacs . 




* 








> 0.25 > 


> 62,000 


> 0.37 > 


> 31,000 


Ginebra . 












» 0.25 » 


> 64,000 


> 0.37 > 


> 82,000 


Ajenjo . 












> 0.25 » 


» 20,000 


» 0.37 » 


> 10,000 


Cerveza . 












> 0.12 > 


> 76,000 


> 0.15 > 


» 19,000 


Conservas 












> 0.20 kilo 


> 87,000 


» 0.30 kilo 


> 43,000 


Queso . . . 












» 0.25 » 


» 67,000 


» 0.38 > 


> 33,000 


Tripes. . , 












> 0.31 7, 


» 30,000 


» 0.48 7o 


> 15,000 


Sederías . . 












> 0.31 > 


> 131,000 


» 0.48 > 


> 74,000 


Perfamería . 












> 0.50 1 


» 52,000 


» 0.75 » 


» 26,000 


Fósforos . . 












> 0.40 kilo 


» 18,000 


> 1.30 kUo 


» 61,000 


Azúcar refinado 1 


•°y 2. 


o 


44 mil. y 5 ots. 


> 500,000 


5 y 6 cts. k. 


» 100,000 


Cigarros habanos. 


• • 




$ 2.80 kilo 


> 28,000 


$ 6.00 Idlo 


» 33,000 


ídem otras procedencias . 


> 0.56 1 


> 62,000 


1 3.00 » 


» 171,000 


Tabacos habanos .... 


> 0.30 » 


> 2,300 


1 1.00 > 


> ^,000 


ídem Brasil y Paraguay . 


1 0.07 > 


> 24,000 1 






ídem varias procedencias . 


1 0.18 > 


1 25,000 ( » O.CO > 


1 513,000 


ídem negro en rama. . . 


1 0.20 > 


> 145,000 ) 




ídem picadura 


> 0.70 > 


> 10,000 


» 1.20 > 


» 17,000 


Cigarrillos 


' > 1.60 1 


> 2,000 


» 6.00 » 


» 6,000 




$1:524,300 


$ 1:249,111 
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que no excedan de veinte grados, en cascos, treinta y siete centesimos por 
litro. 

Las mismas en botellas, desde cincuenta y un centilitros hasta un litrOj 
treinta y siete centesimos por botella. 

Las de mayor ó menor tamaño, ó mayor fuerza alcohólica, en propor- 
ción. 

Licores en cascos, treinta y siete centesimos por litro. 

Los mismos, en botellas, desde cincuenta y un centilitros hasta un litro, 
treinta y siete centesimos por botella. 

En botellas de mayor ó menor tamaño, en proporción. 

Vermouth^ fernet y similares, en cascos, treinta y siete centesimos el 
litro. 

Los mismos en botellas desde cincuenta y un centilitros hasta un litro 
treinta y siete centesimos por botella. 

En botellas de mayor ó menor tamaño, en proporción. 

Cerveza en cascos, diez y seis centesimos por litro. 

ídem en botellas de cincuenta y un centilitros hasta un litro^ diez y seis 
centesimos por botella. 

Las de mayor ó menor tamaño, en proporción. 

Fósforos, incluso envase, un peso treinta centesimos el kilo. 

Conservas alimenticias de legumbres, pescado, mariscos y carne, incluso 
envase, treinta centesimos el kilo. 

Azúcares refinados en general, peso bruto, seis centesimos el kilo. 

Azúcates no refinados en general, peso bruto, cinco centesimos el kilo. 

Quesos en general, incluso envase, treinta y ocho centesimos el kilo. 

Art. 2.^ Los vinos artificiales pagarán tres centesimos por litro sobre 
la tarifa actual aplicable á los vinos comunes en cascos. 

A los efectos de este articulo se entiende por vino artificial todo aquel 
que no tenga por base la fermentación del mosto de uva fresca. 

Art. 3.^ Quedan en todo su vigor las disposiciones de la Le? de Aduana, 
de fecha 4 de Octubre del corriente año. 

Art. 4.** Se derogan las Leyes del 5 de Enero de 1888 y 18 de Enero 
de 1889, en la parte que se oponga á la presente. 

Art. 5.® Comuniqúese, etc. 



Ramírez — Herrera y Ohes — Idiarte 
Borda — Girihaldi — Turenne —Men- 
dilaharzu. 
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Comisión de Hacienda. 



Honorable Cámara de Representantes. 



I 



Las dificultades financieras en que se encuentra la República y que dan 
origen al reciente Mensaje del P. E., tienen estos dos resultados inme- 
diatos: 

1/ Relardo considerable en el pago de los presupuestos administrativos. 

2.^ Abatimiento del crédito público no obstante los sacrificios del Estado 
para mantenerlo incólume. 

Con lo primero, sufre la buena organización de todos los servicios, 
caen en situación penosísima numerosas clases sociales, se interrumpe el 
movimiento* económico relacionado con los consumos de esas mismas ciar 
ses y se difunde un malestar de perniciosa repercusión en el espíritu pú- 
blico, 

Con lo segundo, llegan á ser completamente estériles todos los esfuerzos 
que se hacen pa»a cumplir los compromisos contraídos. En vano se eje- 
cuta religiosamente el servicio de la deuda pública; sus títulos se cotizan 
á vil precio y queda cerrado el camino de nuevas operaciones de crédito. 

Esto último se explica lógicamente. Para que haya plena confianza en 
la solvencia de un deudor, no basta atribuirle la voluntad de honrar sus 
compromisos ni verlo en posesión momentánea de los recursos que ellos de- 
mandan; es indispensable que esa voluntad aparezca acompañada de medios 
eficientes y normales para tener ejecución estable. 

Ahora bien, tratándose de una nación, y sobre todo de una nación que 
empieza á hacerse conocer en el mundo como entidad financiera, esos me- 
dios eficientes y normales no pueden ser otros que los que se obtienen por 
la nivelación del presupuesto» por la demostración palmaria de que la renta 
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pública alcanza para cubrir los servicios administrativos y los servicios de 
la Deuda Consolidada. 

Cobardía inexplicable sería en estos momentos, pensar en la postergacíóa 
de los acreedores del Estado, para restablecer el pago corriente de los 
presupuestos; pero no debemos ocultarnos á nosotros mismos que sería utó- 
pico esperar que ha de satisfacerse á los acreedores del Estado poster- 
gando por tiempo indefinido todas las demás obligaciones de la adminis- 
tración. 

La solución del problema financiero^ si no ha de ser la violación de la 
fe pública ó el caos de la sociedad, debe abrazar indefectiblemente estos dos 
extremos: los gastos del presupuesto y las obligaciones de la Nación. 

Se trata, pues, de llenar en breve tiempo el vacío que notoriamente deja 
la brusca disminución de la renta, para poder pagar esos gastos y cum- 
plir esas obligaciones. "^ 

Inutilizados como están los recursos del crédito, sólo hay dos medios de 
llegar á ese objetivo salvador, y son precisamente los que plantea el Men- 
saje. del P. E.: reducción de gastos y aumento ó creación de impuestos. 

La moralidad administrativa, base indeclinable para una buena gestión 
de la hacienda pública, necesita, en las actuales circunstancias, complemen- 
tarse con un sistema de rigorosa economía. Hoy más que nunca, deben 
ceñirse los gastos á lo que autoriza la ley, y dentro de la misma ley hay 
que entrar con mano firme á cortar todas las erogaciones superfinas é im- 
ponernos á nosotros mismos cuantos sacrificios parciales y temporarios sean 
compatibles con el decoro de la administración ó la subsistencia material - 
de las personas, — sacrificios útiles para los mismos que los soporten, desde 
que contribuyan á restablecer y asegurar el pago corriente de sueldos y 
pensiones por el momento nominales. Con estas indicaciones no cree la Co- 
misión de Hacienda invadir la esfera propia de la Comisión de Presupuesto; 
las consigna porque está firmemente convencida de que sólo por su ex- 
tricto y acertado cumplimiento serían legítimos y proficuos los demás sa- 
crificios que van á exigirse al país creando impuestos ó recargando los ac- 
tuales. 



II 



La crisis financiera es, en mucha parte al menos, un reflejo de la crisis 
económica; las nuevas cargas que proyecta el P. E. van á pesar, pues, 
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sobre los contribuyentes, si V. H. las acepta, cuando todos se encuentran en 
condiciones más 6 menos precarias, más ó menos angustiosas, pero esta 
consideración, de gran fuerza aparente, tiene que ceder ante el imperio 
de la necesidad. 

En tiempos felices, por mucho que se desenvuelvan las necesidades 
del Estado, es raro que se creen ó se aumenten impuestos. El crecimiento 
natural de la renta y el uso del crédito en términos favorables, subvienen 
fácilmente á las exigencias de la evolución social. Por lo común, es forzoso 
apelar al impuesto en los días adversos, cuando decrece la renta del Es- 
tado al par de las rentas privadas, cuando el crédito público se restrinjo 
simultáneamente con el crédito particular. Otras veces, en medio del ma- 
yor desastre, es menester usar al mismo tiempo del crédito y del impuesto 
en proporciones enormes. Y de ello dio la Francia ejemplo honroso cuando 
creó contribuciones por valor anual de 700 millones de francos y levantó 
empréstitos de 5.000 millones, todavía ocupado casi todo su territorio por 
la invasión estranjera y humeantes en su Capital las ruinas de la insu- 
rrección comunista. 

Los pueblos deben resignarse virilmente á soportar los males que están 
en la naturaleza ó en la fatalidad de las cosas. Puesto que la moralidad admi- 
nistrativa y la más estricta economía, condiciones esenciales de toda reha- 
bilitación, serían insuficientes por sí solas para' regularizar la adminiátra- 
ción interna y consolidar nuestro crédito, hay que aceptar nuevas cargas 
fiscales como una imposición dolorosa pero irremisible de las circuns- 
tancias. • 

Esto no quiere decir que V. H. deba adoptar á ciegas cuanta carga 
fiscal proponga el P. E. ó prescindir en absoluto de lo delicado de nues- 
tra situación económica al apreciar sus proyectos. 

Es menester, en todo caso, resolver las cuestiones con un estudio tan 
amplio como lo permita el apremiante estado de la hacienda pública; y 
por eso la Comisión de Hacienda, antes de dar principio á sus tareas, or- 
denó la publicación del Mensaje y . de los proyectos del P. E., para que 
la prensa pudiera discutirlos, para que los gremios afectados por ellos pu- 
diesen defender sus intereses, como lo han hecho» compareciendo en el des- 
pacho de la Comisión, que ha oído á todos atentamente, ó presentando 
peticiones que figurarán en los anexos de este Informe. 

A pesar de las objeciones que suscitan, hemos llegado á persuadirnos de 
que los proyectos del P. E. son en el fondo aceptables y apropiados 
al objeto que los determina; y los sometemos á la aprobación de V. H. 
con las modificaciones, aclaraciones y ampliaciones de que instruyen lo? 
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proyectos suslitutivos adjuntos, aceptados á su vez por el P. E. en con- 
ferencias celebradas con esta Comisión. 

Pasamos en seguida á dar algunas explicaciones sumarias sobre la parte 
concordante de unos y otros proyectos y el fundameiíto de las alteraciones 
que sufren los primitivos. 



III 



En el recargo de los aranceles de aduana queda eliminada la imposicióa 
de 75 por Vo á la perfumería en general y de 48 por 7o á los tejidos de 
seda y mezcla, pasamanería, cordones y encajes de la misma materia y 
tripe para alfombras. 

La perfumería paga hoy 51 por Vo más 5 Vo adicional; los otros artículos 
indicados 31 por % y el mismo derecho adicional. — Con la nueva tarifa, 
pagarían 78 y 53 V© respectivamente. 

En principio, puede justificarse el recargo por recaer sobre artículos de 
lujo; pero no tiene razón de ser si se pretende buscar de inmediato nuevos 
recursos para el Fisco. — Todo aumento de derechos tiende á restringir los 
consumos y esto se hace sentir especialmente sobre los artículos de lujo ea 
época de crisis. 

Es inútil, pues, alarmar al comercio con la elevación de derechos que ya 
no son moderados, cuando con ello no puede razonablemente calcularse uq 
incremento proporcional de la renta pública. 

Eliminado el recargo de derechos ad valorem^ viene á gravitar la 
reforma, principalmente, sobre los tabacos, gravados sólo en la importaciÓQ 
extranjera, porque en ese artículo és casi nula todavía la producción 
nacional, y sobre las. bebidas alcohólicas, gravadas específicamente en el 
despacho de Aduana y en la fabricación local. 

Ahora bien, el tabaco y las bebidas alcohólicas son artículos que en 
todas partes del mundo están excepcionalmente recargados de impuestos, . 
artículos cuya fuerte imposición es bajo muchos aspectos conveniente, y 
cuyo consumo resiste sin mayor dificultad á los rigores fiscales. 

En la especialidad del tabaco, lo que prevalece en las naciones euro* 
peas es el sistema del estanco ó monopolio á favor del Estado. 

Francia obtiene por ese medio trescientos millones de francos de producto 
neto anual. En las Islas Británicas está prohibida la cultura del tabaco y 
el derecho aduanero da á Inglaterra al rededor de 9:200.000 libras ester- 
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linas por año. Resulta de los cálculos de la tabla anexa que el P. E. 
espera obtener de los nuevos derechos del tabaco $ 1:000.000. — Es mucho, 
sin duda alguna, pero con relación á las respectivas poblaciones es menos 
que lo que corresponde á Francia é Inglaterra. En Francia^ cada habitante 
paga $1.59 centesimos por impuesto de tabaco, y en Inglaterra $ 1.64; 
aun realizado el cálculo del P. E. cada habitante de nuestro país sólo pagará 
$1.25 por igual impuesto^ adoptando para fijar nuestra población las pru- 
dentes presunciones que le atribuyen 800.000 habitantes. 

Bajo esta faz, el brusco aumento de los derechos del tabaco y sus deriva- 
dos, determinado por la necesidad, encuentra justificación plausible. Se- 
guramente, los precios de consumo van á subir en proporción considerable, 
pero es del caso recordar que á ese régimen de carestía artificial está su- 
jeto el consumo de tabaco en todas partes. El gobierno francés vende el 
artículo monopolizado á un precio que no baja de cinco á sqís veces el 
precio de costo, y sobre este particular son tan decididas las conclusiones 
de la ciencia y de la experiencia europea, que el señor Leroy Beaulieu, 
economista de la escuela liberal, cuyas obras gozan de gran voga, no va* 
cila en afirmar que «en materia de derechos sobre el tabaco, los más ele- 
€ vados son los mejores, con tal que sean los más productivos para el 
€ Tesoro.» (Traté de Finances, tomo I, página 706 edición, de 1888). 

Creemos que las consideraciones precedentes se extienden sin violencia 
á la imposición excepcional de las bebidas alcohólicas. 

Guando en Enero de 1888 se impuso á la introducción de aguardientes 
un derecho específico de medio centesimo por grado alcohólico de la escala 
Gartier, tan violento recargo sobre la tarifa preexistente causó sorpresa y 
desagrado en nuestro gremio comercial. 

Gon ese derecho, el término medio de .los aguardientes que vienen del 
extranjero quedó gravado con 15 centesimos por litro, pero esflácil demós^ 
trar que otras naciones, cuyo ejemplo nstdie podrá desdeñar, llegan á 
una imposición mucho más alta. . 

Así, entre las naciones europeas, paga el alcohol por litrOf en Suecia 
$ 0.27 cts., en Italia $ 0.28 cts., en Francia $.0.29 Qts., en Noruega * 
$ 0.35 cts., en los Países Bajos '$ 0.47, en Rusia $0.49 cts., y en In- 
glaterra $ 0.90 cts. (1) 

Son igualmente altos los derechos del alcohol 6 aguardiente en la Amé- 
rica del Norte. Paga por litro en el Ganada $ 0.45 cts. , en los Estados 
Unidos $ 0.46 cts., y en Méjico $ 0.50 cts. 

(1) Le mmiopole de Valcohol et les reformes fiscales; por E. MartiD, 183S, página 33. Se ha hecho la re- 
ducción de francos á moneda nacional, despreciando milésimos, y de hectolitros á litros. Los datos es- 
tán con armados en el Traté de FUmnces de Leroy Beaulieu, página 648. 
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Lo mismo sucede en la América del Sur. Se paga por litro en Colombia 
$0.40 cts., en Venezuela $ 1, en Chile $ 0.70 cts. y en el Brasil $ 2. (1) 

Es todavía de observar, sobre todo respecto de las naciones europeas, 
que allí los impuestos recaen sobre la producción interna, y las cifras que 
damos no expresan en algunos casos sino el impuesto de carácter nació - 
nal. Así, en Francia, por ejemplo, el derecho general es 156 francos 
25 cts. por hectolitro (lo que da casi 29 centesimos por litro) y en la ciu- 
dad de París se pagan además 109 francos 80 cts., viniendo á pagar el 
hectolitro, en conjunto, 266 franco^ 0.5, ó sean $ 0.37 por litro^ (2) 

Estos datos ilustrativos evidencian que no fué extremada la reforma 
de 1888. Con ella no se perjudicóla renta pública. Si bien la introducción 
de aguardiente y caña (que no es sino aguardiente fabricado con caña de 
a¡5Úcar) sufrió la disminución que expresa el Mensaje del P. E. , como se 
elevó el derecho en una proporción mucho mayor, crecieron en vez de 
mermar las entradas fiscales. Al mismo tiempo, los artículos que faltaron 
en la importación extranjera fueron reemplazados por la producción na- 
cional, y quedó así asegurada la existencia próspera de la destilería, in* 
dustria que pasaba entonces por dificultades insuperables y cuyos progresos 
se relacionan estrechamente con el desenvolvimiento de nuestra agricultura. 

No se trata ahora, sin embargo, de retocar la tarifa del aguardiente extran- 
jero. En los proyectos del P. E. queda intacta la de 1888, ligeramente re- 
cargada por el derecho adicional de 5 % cid valorem. Se trata solamente 
de hacer contribuir á las necesidades del Tesoro Público una industria 
sólidamente protejida, mediante una contribución que reducirá momentá- 
neamente ganancias algo exageradas, pero que no puede comprometer su 
buena marcha. 

Las fábricas de alcohol ó aguardiente pagarán tres centesimos por litro, 
sea cual sea el grado. Ellas producen y expenden por lo común aguar- 
diente de 40 grados Cartier; en esta graduación, el aguardiente importado 
pagaría 20 Va centesimos (incluyendo el derecho adicional), de modo que . 
la protección aduanera las beneficiará siempre con 17 Vs centesimos, es 
decir, con un derecho equivalente al 200 Vo del valor del aguíirdiente ex- 
tranjero. 

La Comisión de Hacienda, aun descartadas ciertas confusiones é inexac- . 
titudes de que á este respecto adolece el Mensaje del P. E.^ y tomando 
en cuenta las observaciones de los fabricantes de alcohol^ ha concluido 

(1) En cuanto al Canadá y los Estados Unidos, véanse las obras antes citadas. — En cuanto á Méjico 
y naciones sudamericanas, — Manual Hispano Americano, 1S90, 1891, página 117 y siguientes. 

(2) L'alcohol, au point de vue chimique, agricolc, etc., por A. Larbaletrler, página 290. 
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por aprobar el nuevo impuesto juzgándolo moderado y conveniente. La 
pequeña carga que representa ha de estimular á las destilerías para utilizar 
sus residuos, como lo hacen las fábricas similares de Europa suministrando 
un importante artículo de estabulación; y los procedimientos indispensables 
para la exacta percepción del tributo facilitarán la inspección higiénica del 
producto gravado. 

Al decir esto, no pretende la Comisión adoptar las preocupaciones vul- 
gares que atribuyen cualidades tóxicas al aguardiente elaborado en el país 
mientras suponen completamente inofensivo el que nos llega del extran- 
jero. La impureza de los alcoholes industriales hace largos años que preo- 
cupa á higienistas, comisiones parlamentarias, asambleas y gobiernos de 
Europa, sin que hasta ahora se haya arribado á asegurar la circulación 
exclusiva de alcoholes rectificados. En todo caso, es obvio, y por demás 
sabido, que la severa vigilancia de las autoridades europeas no recae so- 
bre los articules ya destinados á la exportación. Nuestros aguardientes» 
producto de la destilación del maíz, son tan susceptibles de rectificación 
adecuada como cualquier alcohol industrial fabricado con otra materia 
prima, y la circunstancia de elaborarse en dos ó tres establecimientos per- 
feccionados pev^mite establecer sobre ellos toda la vigilancia técnica que re- 
clame el interés primordial de la saluét pública. 



IV 



En los proyectos del Poder Ejecutivo y en los sustitutivos de la Comisión, 
los licores, el bitter, coñac, ajenjo, ginebra, anisados y demás bebidas al- 
cohólicas, tendrán en la Aduana un recargo de 12 centesimos por litro (37 
centesimos en vez de 25 que pagan hoy) y pagarán igual impuesto en la fa- 
bricación local. 

Prestando debida atención á l^s observaciones de algunos industriales, he- 
mos establecido explícitamente una excepción que estaba virtualmente com- 
prendida en el proyecto del Poder Ejecutivo. Para la Aduana no puede ha- 
ber confusión ; en las bebidas alcohólicas que ahora se trata de recargar con 
doce centesimos por litro, no está comprendida la caña^ porque ésta^ en 
nuestra legislación aduanera y en la realidad de las cosas, no es, como ya 
se ha dicho, sino aguardiente fabricado con caña de azúcar ; pero, es posi- 
ble que se pudiese entender que las imitaciones de caña preparadas en el 
país son simples bebidas alcohólicas y que están comprendidas, por consi- 
guiente^ en la nomenclatura del nuevo impuesto local. 
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No se modifica el derecho á la caña extranjera, en tanto que se grava por 
tres centesimos por litro el aguardiente nacional empleado en las imitado* 
nes de caña*. Sí á la vez estas imitaciones tuviesen que pagar doce centesi- 
mos por litro, el nuevo régimen las haría completamente imposibles, y, al 
hacerlas imposibles, suprimiría una de las principales fuentes de donsumo 
de los alcoholes fabricados en el país, perjudicando enormemente á la indus- 
tria de la destilería y á la cultura de cereales. 

. Esta consideración económica, de todo punto decisiva para excluir las 
imitaciones de caña del pago del nuevo impuesto local de doce centesimos 
por litro, se ha robustecido en el ánimo de la Comisión por las informacio- 
nes que recibió del Director del Laboratorio Municipal y del Jefe de la Ofi- 
cina de Análisis de la Aduana de Montevideo. Según el competente juicio 
de esos funcionarios, el aguardiente de caña no tiene la superioridad que se 
^ le atribuye sobre los demás aguardientes industríales, y las imitaciones pue- 
den hacerse, y se hacen ya, sin elementos nocivos para la salud pública. 

Limitado el impuesto de doce centesimos á la fabricación de bebidas alco- 
hólicas que determina el proyecto y otras , análogas, recargadas en igual 
proporción á su entrada del extranjero, cree la Comisión que se justifica, no 
sólo por la necesidad de allegar elementos al Tesoro Público, sino también 
por todas las razones económicas é Itígiénicas que hacen del alcohol y sus de- 
rivaciones materia preferente de las exigencias fiscales. 

Los miembros de la Comisión han oído y atendido en parte las observacio- 
nes de los fabricantes de licores y demás bebidas cuya imposición se pro- 
yecta, pero no han podido prestar asentimiento á sus observaciones de 
fondo. (1) 

I Se cree que el recargo de precios traiga la restricción del consumo ? 

En achaques de bebidas alcohólicas, ese principio general suele sufrir ex- 
cepciones poco lisonjeras para la naturaleza humana ; pero si alguna aplica- 
ción tuviese, no serían sus consecuencias altamente deplorables. Disminuiría 
el consumo de esas bebidas artificiales, de bondad más ó menos discutible, 
y aumentaría seguramente el de la cervezay»y se abriría campo á la propa- 
gación de nuestros vinos naturales, libres de todo impuesto y de toda impu- 
reza, cuya producción crecerá rápidamente, por el vuelo que va tomando en 
el país el cultivo de la viña, una de nuestras grandes industrias del porvenir ! 

¿Se teme que la fabricación clandestina, burlando al Fisco, haga com- 
petencia ruinosa para la fabricación patentada y de procedimientos hones- 
tos? 

(1) La petición de los licoreros, ampliando sus observaciones verbales, ha llegado ú manos de la Co- 
misión después de terminado este Informe. Va en los anexos y sobre ella se informará verbalmente. 
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« 

Ese argumento ha sido el caballo de batalla en las reclamaciones verba- 
les de los fabricantes de licores. 

La Comisión no desconoce su fuerzai pero la reduce á términos razona- 
bles. 

Es algo difícil, pero no es imposible^ en manera alguna^ impedir la fabri- 
cación clandestina. Sobre este particular hará notar la Comisión que el pro- 
yecto del P. E. fija una escala diferencial para la fabricación patentada y la 
fabricación clandestina, quedando así legitimada esta última. El proyecto de 
la Comisión suprime tan extraña anomalía^ y establece que la clandestinidad 
será penada con quinientos pesos de multa^ sin perjuicio de las otras penas 
aplicables á los defraudadores del Fisco. También ha estatuido la Comisión 
el procedimiento que ha de seguirse en la aplicación de todas las penas, y 
ha dado fuerza de ley á las rigorosas disposiciones del Decreto de 26 de 
Febrero de 1886 y demás concordantes, para que su ejecución no pueda ser 
estorbada á título de que en ellas extralimitó el P. E. sus facultades adminis- 
trativas. Con todo esto^ y aunado como queda el interés del Fisco- con el de 
los fabricantes patentados para perseguir la fabricación clandestina, creemos 
apartada del debate la principal objeción que se hace al nuevo impuesto. 

Bien es verdad que, para reemplazarlo, entienden los fabricantes de licores 
que hay un procedimiento sencillísimo : imponer doce centesimos más por 
litro al alcohol extranjero y al del país, amen de gravar con otros doce 
centesimos la importación de licores y demás bebidas alcohólicas de la refe- 
rencia. 

Prescindiendo de que semejante sistema trastornaría por completo el plan 
actual, cumple observar que hay en él un inocente error de cálculo. Para la 
fabricación de licores, vermouth, anisados, etc., no se necesita más 
que una parte de alcohol, variable, pero que nunca llega al 50 %• Sólo so- 
bre esa parte pagaría la producción local el impuesto de doce centesimos, en 
tanto que el artículo similar extranjero lo pagaría sobre su totalidad. Ha- 
bría, pues, una elevación injustificable del derecho protector existente, que 
basta y sobra para alentar la producción local, y se defraudarían los propó- 
sitos fiscales de la reforma proyectada. 

No cerraremos este parágrafo jsin referirnos brevemente á la imposición 
de los vinos artificiales. 

Según el proyecto del P. E. deben pagar dos centesimos por litro los vi- 
nos artificiales ó arreglados en el país de cualquier clase que sean. 

Estudiado el punto con detenimiento, se persuadió la Comisión de que la 
clasificación vinos arreglados en el 'país no podía servir de base al estable- 
cimiento de un impuesto equitativo. Es costumbre entre nosotros^ como en 



-80 - 

todas partes^ mezclar, combipar, arreglar vinos naturales, para abaratar su 
precio ó dar satisfacción á ciertos gustos populares. Puede haber sofistica- 
ción en esas manipulaciones, pero desde que no sean nocivas ni alteren la 
base natural del vino, parece injusto ponerlas bajo el rasero de impuestos 
aplicados á verdadera producción. 

En consecuencia, el proyecto de la Comisión se limita á gravar los vinos 
artificiales t definiéndolos de una manera precisa, segdn indicaciones de\ 
Jefe del Laboratorio Municipal; pero mediante esa limitación hemos pen- 
sado que la' cuota contributiva no debe ser menor que la que se asigna á la 
cerveza. Se ha elevado^ pues, el impuesto de los vinos artificiales á'tres 
centesimos por litro, y para que el efecto de esta contribución no sea des- 
tructivo de la producción local, sufre también un recargo de tres centesimos 
la importación de esos vinos. 



El impuesto á la cerveza ha sido objeto de graves discusiones en el seno 
de la Comisión. Ninguno de sus miembros ha desconocido que hay interés 
social en propagar el uso de esa bebida higiénica^ como antídoto de las be- 
bidas alcohólicas, ni que es singularmente pesado el gravamen que se le im- 
pone, en relación á su valor corriente ; pero ha prevalecido, no sin resisten- 
cia, la idea de aceptar en esa parte el proyecto del P. E. como un medio 
eficaz de obtener renta inmediata, como una necesidad transitoria, desti- 
nada á corregirse así que mejoren un tanto las condiciones financieras del 
país. 

Sobre este particular ha presentado uúo de los más importantes fabrican- 
tes de cerveza una respetuosa exposición que la Comisión ha tenido tiempo 
de tomar en cuenta y de la cual pasamos á ocuparnos brevemente. 

Desde luego, hay una observación fundamental que oponer á las ob- 
jeciones preliminares de ese escrito. Es cierto que la cerveza, valiendo 10 
centesimos por litro, viene á pagar el mismo impuesto que el aguardiente, 
cuyo precio es de 22 centesimos, pero también lo es que mientras la carga 
impuesta al aguardiente disminuye en toda su extensión la protección adua- 
nera, pues queda intacta la tarifa del artículo similar extranjero, sucede lo 
contrario en la imposición de la cerveza nacional, pues los proyectos del 
P. E. establecen un alza correlativa en la tarifa de la cerveza extranjera. 

Esta misma consideración invalida el argumento que se hace recordando 
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que las fábricas de aguardiente emplean como materia prima un producto 
nacional que no paga ningüa derecho, y las fábricas de cerveza todavía tie- 
nen que traer de Europa cebada fermentada (malte), sujeta á 36 Vo de de- 
recho ad'i}anero. Ciertamente, al protejer la fabricación de cerveza se pro- 
ponía el legislador fomentar también, y muy principalmente, el cultivo de 
la cebada; por eso con toda lógica dejó gravada la importación de maltes 
y si asimismo rinde hoy la industria cervezera muy buenas ganancias, no 
se modifica su posición actual, puesto que el malte seguirá pagando 36 7o 
y el derecho de la cerveza estranjera subirá de 12 á 15 centesimos. 

Todo el peligro está en que el aumento de precio haga disminuir el con- 
sumo. Tal vez desaparezca todo temor á ese respecto reflexionando que la 
imposición de tres centesimos por litro á la cerveza coincidirá con una 
imposición de doce centesimos por litro á gran número de bebidas alcohó- 
licas. Es probable, es casi seguro^ que lo que éstas pierdan en el consumo 
general ha de recojerlo aquélla. 

Por otra parte, tampoco es exacto, en principio, que la proporcionali- 
dad, de rigorosa aplicación en los impuestos sobre la propiedad, sobre la 
renta, etc., sea igualmente aplicable á los impuestos de aduana ó de con- 
sumo. 

Éstos obedecen á muy diferente criterio ; su gradación se rije por consi- 
deraciones muy diversas, predominando la del buen y seguro rendimiento. 
Según nuestra ley de aduana, las piedras preciosas pagan el*6 7o ^^ valo» 
rem, y el arroz descortezado un derecho específico equivalente al 50 **/o. 
Así és en todas partes del mundo. La Inglaterra deja entrar libres de im- 
puestos todos los artículos de lujo, de alto precio, y sus aranceles se limitan 
á gravar con derechos bastante elevados diez ó doce artículos baratos, de 
consumo general." 

Se recuerda que un notable criminalista italiano, preocupado de las fu- 
nestas consecuencias del alcoholismo, recomienda el « aumento de los impues- 
tos sobre las bebidas alcohólicas y la disminución sobre las bebidas higié- ' 
nicas como la cerveza y el café. » Ya un estadista francés, el Diputado 
Pascual Duprat, había llegado en 1880 á la misma conclusión : « emanci- 
par de todo impuesto las bebidas higiénicas y hacer pagar su rescate por 
las bebidas alcohólicas. » Desgraciadamente estas aspiraciones ideales, que 
conviene conocer y nunca deben perderse de vista, encuentran dilatorias 
invencibles en la fatalidad de las necesidades fiscales. Italia y Francia, * 
donde tan saludables ¡deas se propagan, cobran al cafó un derecho aduanero 
de 27 centesimos de peso (i f. 50) por kilogramo, es decir, casi el doble del 
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valor del artículo. (1) El Fisco es una máquina de incontrastable energía; 
tiene fama en Inglaterra la influencia política de la corporación de los fa- 
bricantes de cerveza y sin embargo el Fisco Inglés les cobra al año 8:770,000 
libras esterlinas. (2) 

También se alega el ejemplo de la República Argentina, donde se pro- 
yecta gravar la cerveza con cinco centavos pagaderos en papel moneda, 
lo que representa al tipo actual mucho menos de tres centesimos de nuestra 
moneda metálica. — ¿Pero es enteramente correcto hacer cálculos compara- 
tivos metalizando las cuotas de impuestos de los países que viven en el 
régimen del papel inconvertible? ¿Puede basarse el cálculo en una de- 
preciación excepcional de ese papel? ¿Con la baja que producirá en el pre- 
cio de oro la celebración del empréstito Argentino, destinado á servicio 
de deudas exteriores, no vendrían en breve á quedar igualados los im- 
puestos de los dos países? 

De todas maneras, la Comisión repite que no acepta el impuesto de la 
cerveza, tal como está, sino en holocausto á la fuerza de las circunstan- 
cias y reconociendo que debe moderarse tan pronto como esas mismas 
circunstancias lo permitan. 

Bajo igual criterio, el del rendimiento inmediato y las urgencias fiscales, 
ha apreciado la Comisión de Hacienda el aumento de los derechos sobre el 
azúcar, y la creación del impuesto sobre los fósforos. 

Como lo observa el eminente economista antes citado, se ha considerado 
siempre ál azúcar en todos los países, como una materia esencialmente 
imponible^ porque no es un artículo de necesidad absoluta, porque su con- 
sumo aumenta rápidamente, y porque, como producto exótico, y eso es 
entre nosotros, no se presta fácilmente á contrabando. El recargo se limita á 
un centesimo por kilogramo en el azúcar refinado, y á 56 milésimos en los 
no refinados. Asimismo, su rendimiento no bajará de $ 100,000. 

En cuanto al impuesto de los fósforos, contiene el Mensaje del P. E. 
suficientes explicaciones. La Comisión aprovechará solamente esta oportuni- 
dad para decir que, así como la esperiencia confirma la bondad de la reforma 
protectora de 1888 en lo que atañe á la destilería, los hechos han venido á 
demostrar que es up error protejer la fabricación de fósforos en la forma 
que se ha hecho. 

Los fósforos se fabrican en el país con materias primas traídas del extran- 
jero, libres de derechos ó sujetas á un derecho mínimo. Esa industria, pues^ 

(1) Discursos del señor Belisarlo Soarez de Souza, Ministro de Hacienda en el imperio del Brasil, 1886. 
Página 82. 

(2) Fué el producto del impuesto local de la cerveza en 1889.— Whitaker Almanach, 1890. Pág. 172. 
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no se relaciona con ninguna otra industria nacional, y sólo ocupa^ segán 
declaraciones hechas por los ^ismos fabricantes ante el P. E., un centenar 
de obreros. Es una compensación mezquina del encarecimiento del producto 
y de la disminución de la renta de aduana. 

El sistema protector, que hoy prevalece en casi todas las naciones civili- 
zadas, es un instrumento delicado. Creemos que puede emplearse con ventaja 
evidente, como régimen de educación industrial, para crear industrias que 
tienen ó fácilmente tendrán en el país la materia prima, y para fomentar 
aquellas que, como la confección de ropa^ ocupan inmenso número de per- 
sonas; pero empleado para forjar sencillísimos laboratorios de materia 
aprima extranjera, llega á degenerar en un contrasentido económico. 

Piensa, pues, la Comisión que más adelante, una vez llenada la necesi- 
dad extraordinaria que obliga á buscar crecida renta en la imposición de los 
fósforos, tendrá que modificarse radicalmente todo lo que á ellos se refiere. 

Señalaremos para concluir esta parte enojosa de nuestro Informe, el re- 
cargo de derechos que se impone á la importación de quesos y diversas con- 
servas alimenticias. 

Calcula el P. E. que ese recargo aumentará la renta en pesos 76,000 al 
año. Si así fuese, no hay mal en que las satisfacciones del gusto exquisito de 
las personas ricas lleven ese tributo al Erario Público, y si, al contrario, la 
carestía del artículo hiciese disminuir su consumo, esto redundaría en be- 
neficio de productos nacionales, que por su naturaleza están comprendidos 
en los principios de la protección racional. 



VI 



Después de tantas explicaciones analíticas, séanos permitido volver á juz- 
gar las cuestiones que promueve el Mensaje del P. E., de un punto de vista 
más general y sintético. 

Nos hallamos abocados á una gravísima crisis financiera. Habíamos 
exajerado nuestra deuda exterior, nuestras garantías á los ferrocarriles, y 
nuestros gastos internos, con dudoso acierto. Habíamos hecho todo eso, con- 
tando con el curso creciente de una prosperidad que vino á sonreimos y 
alucinarnos después de largos años de abatimiento económico; y cuando más 
habríamos necesitado ver realizadas nuestras ilusiones, para afrontar las con- 
secuencias de nuestra propia temeridad, ha venido á sorprendernos uno de 
'esos derrumbes que caracterizan las grandes crisis comerciales. Creíamos se- 
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guro el aumento anual de nuestras rentas, según había sucedido por Tarios 
años consecutivos, y las rentas han tenido en este año un descenso rápido. 
Suponíamos que no nos faltaría el recurso del empréstito para llenar todo 
compromiso urgente, como no nos faltó en la misma víspera del estallido de 
la crisis, y por el momento, las cotizaciones del mercado de Londres nos des- 
pojan de toda ilusión de ese género. Están impagos los presupuestos y se dis- 
cute nuestra solvencia en la prensa europea. ¿Cómo se puede salir de tan pe- 
ligrosa situación? Honradamente, noha y mas que un camino: moralizar la 
Adpiinistración Pública, reducir los gastos, y pedir al impuesto el déficit que 
todavía quede. 

Así suprimiremos enérgicamente, uno de los factores que agravan la crisis* 
económica, consolidaremos para siempre nuestro crédito, haciéndolo indis- 
cutible, y tendremos esa base firme de estabilidad y de progreso. 

El impuesto es impopular; lo ha sido siempre y lo será eterjiameate. 
Esto no quita que en casos como el nuestro, haya que apelar á él, con de- 
cisión, aunque con el mayor descerní miento posible. Sólo debería renunciarse 
á ese arbitrio si estuviese demostrado que los impuestos actuales son abru- 
madores, y que cualquier recargo sería tan ineficaz como el acicate aplicado 
á un animal exhausto. 

A este respecto, se hacen correr, sin duda con la mejor intención, apre- 
ciaciones y comparaciones viciadas por un error fundamental. 

Puede hoy calcularse el monto normal de nuestras rentas en 15 millones. 
— Calculando la población en 800,000 almas, se dice, que cada habitante 
paga 18 pesos de impuestos. Está bien; pero en ese cálculo van englobados 
todos los impuestos de la República, impuestps generales é impuestos de- 
partamentales, lo que corresponde á la nación y lo que corresponde á las lo- 
calidades, (i) 

Después de plantear esa premisa, se pasa á investigar cuánto paga cada 

habitante en otras naciones, pero en este caso ya no se busca la totalidad 

de los impuestos, se busca únicamente el monto de los impuestos generales, 

con exclusión de los impuestos locales, que son importantísimos, aún en los 

países de escasa descentralización administrativa. 

Así, por ejemplo, se dice hablando de las Islas Británicas: su población 

37:000,000, sus rentas 420 millones de pesos, luego allí se paga pesos 11.45 

por cabeza. 

Es cierto, eso se paga por concepto de impuestos generales, porque los 

impuestos generales, ellos solos, producen al rededor de 90:000,000 de libras 

esterlinas, pero faltan los impuestos lócales, independientes de aquéllos, que, 

( 1 ) Auuario Estadístico de 1889, página ^)2-iOJ. 
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. sólo en Inglaterra, producían en* 1885 no menos de 44:331,500 libras 6 sean 
pesos 208:359,000. (1) 

La población de Inglaterra es de 26:000,000, por consiguiente, cada ha- 
bitante, á más de pagar pesos 1 1 .45 de impuestos generales, paga pesos 8 
por impuestos locales ó sea en conjunto pesos 19.45. 

En Francia, cuya población es de 38:218,903 almas, los impuestos gene- 
rales rinden 3:000.000,000 de francos ó sean pesos 566:037,736; se paga 
pues por cabeza pesos 14.72. Pero faltan ahí todos los impuestos locales. 
Sólo en la ciudad de París, con 2:269,023 habitantes, rínden 263:462,000 
francos ó sean pesos 49:709,811. Cada habitante de Paris paga, pues, pesos 
21.90 de impuestos localrífi c;obre los pesos 14.72 de impuestos generales, en 
conjunto pesos 36.62. (2) 

Idéntica demostración podría hacerse respecto de todos los demás países 
europeos, cuyo ejemplo se invoca á menudo para sostener que nuestro país 
los deja muy atrás en materia de cargas fiscales. 

Respecto del Brasil, aunque no hemos podido obtener datos precisos, cabe 
siempre objetar todo cálculo que se base únicamente en el producto de los 
impuestos generales, siendo éstos los únicos que aparecen en los libros comu- 
nes de estadística. En aquella nación, aun durante el gobierno monárquico, 
se dividían los impuestos en generales, provinciales y municipales. Cada 
provincia sostenía su asamblea legislativa, sus tribunales, su policía, 
sus cárceles, sus escuelas, su higiene, sus obras de utilidad provin- 
cial, etc., etc.^ y ya se concibe cuánto habría que agregar de presupuestos ó 
contribuciones locales á los 64 millones de pesos que representaban en el 
Brasil, á la caída del Imperio, el producto exclusivo délos impuestos gene- 
rales. Ahora se habrán abultado las cifras extraordinariamente, porque la 
nueva República ha ensanchado en todo sentido el molde de la antigua socie • 
dad; pero asimismo, por lo heterogéneo de su población, diseminada en un 
. vastísimo territorio, tardará en corresponda la renta pública al número de 
los habitantes y al peso real de los impuestos. 

En lo que atañe á la República Argentina, con su forma de gobierno fe- 
deral, el caso es verdaderamente típico. Población: cuatro millones; rentas 
nacionales: sesenta millones, luego, quince pesos por habitante. Pero esos 
sesenta millones sólo representan los gastos de la nación. ¿Y las Provincias? 
U las municipalidades? 

En 1887, cuando el papel moneda tenía poca depreciación, ya las rentas 

(1} Annuah'c (le VEc.ommiic PoUtiqv.e de M. lilor-k, íS89 página 881 para los Impuestos generales, y 
página 8S8 para los impuestos locales. 

(2) Annuaire de ¡'Eronohile PolUiqne de M. Ulock, página 560 y Lcroy Beaulieu, Ti'aitc de Financcs 
^ capitulo sobre los impuestos locales, donde se explican los pesados tributos de las ciudades europeas. 
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nacionales subían á pesos 56:882,067. En ese.mis[no año el cálculo de recur- 
sos de las provincias alcanzaba á pesos 23:544,998, y el cálculo de recursos 
de las principales municipalidades á 5:540,886. (1) En Buenos Aires, 
capital federal de la nación, las rentas municipales, todas procedentes 
de impuestos, sumaban pesos 4:316,770^ (2) lo cual sobre una población 
de 500,000 almas, da pesos 8.63 por habitante; sumando esto con pesos 
14.22 centesimos de impuestos nacionales, se ve que cada habitante de Bue- 
nos Aires pagaba en 1887 no menos de pesos 22.88 cts. por toda clase de 
impuestos. 

Y todavía en relación á los Estados Unidos es más resaltante el error 
que venimos refutando, porque el federalismo y la descentralización dentro 
de cada Estado tienen allí otro vigor y otra extensión que en la Repú- 
blica Argentina. 

Población de los Estados Unidos : 62 millones de almas; renta anual^ 365 
millones de pesos; luego, cada habitante paga $ 6 de impuestos. 

Sí, de impuestos para el Tesoro Federal, para los gastos comunes de la 
Unión Federativa, pero además de esos impuestos hay los de los Estados, y 
dentro de cada Estado los de los condados, los da las ciudades y todavía im- 
puestos especiales, como el escolar, que tiene mundo aparte. 

Para apreciar de un golpe de vista la intensidad y la amplitud de la vida 
local en los Estados Unidos, basta saber que hace pocos años la deuda de los 
Estados era de 260 millones de pesos ; la de los condados 125 millones y 
medio ; la de ciudades de pequeña im^portancia, 30 millones y cuarto ; la 
deuda escolar, 17 millones y medio; la de diversos municipios^ 56 millones, 
y la de las ciudades de más de 7,500 almas, 710 millones y medio. La 
Deuda Federal, rápidamente disminuida por amortizaciones que sólo los Es- 
tados Unidos podrían realizar, es todavía de más de mil millones de pesos; 
las deudas locales excedeiP de esa suma y tienden á crecer por el desenvol- 
vimiento de las necesidades urbanas, á tal punto que se calcula que sólo las , 
deudas de las ciudades superarán en breve á la Deuda Federal. (3) 

Ahora bien : todas las deudas locales y la enorme máquina administra- 
tiva de los Estados, de los condados, de las ciudades y de los distritos esco- 
lares, se paga y se sostiene con impuestos que nada tienen que ver con los 
365 millones de la renta federal. 

En aquel vasto organismo de descentralización administrativa, es preferi- 
ble estudiar aisladamente cada grupo orgánico. ¿Cuánto paga, por ejemplo, 

(1 ) Los presupuestos, los recursos y las leyes de Impuestos de la nación, las 14 provincias, y las 
principales municipalidades, 1888, páginas IV y V. 

(2) /Wíiem, pi\gína XXXIX. 

(3) Leroy Beaulieu, ler. tomo, pág. 761. 
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UQ habitantede Chicsgo?.... Para el Tesoro Federal, $ 6, v algo más para 
el Tesoro del Estado á que pertenece, i Y para la ciudad misma? .... Con 
690 mil habitantes (censo de 1886), los impuestos municipales de Chicago 
producían $ 13:863^000 ; proporción de impuestos por habitante : $ 20. 

Nueva York' con 1:570,000 almas (cepso de 1887), recibe del impuesto 
32:370,000; proporción por cadst habitante: $ 20. 

Un último ejemplo para dejar disipada la leyenda de que cada yankee 
sólo paga $. 6 de impuestos. Filadelfia, con- 846,000 almas, percibe, de 
renta propia, de impuestos municipales (que no son los del Estado ni los de 
la Unión) $ 17:633,000; también cada habitante paga por eso único con- 
capto : $ 20 ! ( 1 ) 

Resulta de todos estos datos que, aun haciendo el estudio compa- 
rativo de los impuestos del punto de vista de la población, no debemos con- 
siderarnos recargados, con relación á lá generalidad de las demás naciones ; 
pero es, en el fondo, un error, medir ti peso de los impuestos^ exclusiva- 
mente, por el número de los habitantes que los pagan. 

Los impuestos modernos no son tributos de capitación ; afectan el capital^ 
la renta, los consumos, las transacciones^ y su rendimiento guarda propor- 
ción con la circulación de las riquezas. Contribuciones pesadas para un pue- 
blo pobre, pueden ser ligeras para un pueblo rico ; una pequeña población 
. industriosa y próspera soporta fácilmente cargas fiscales que nadie pensaría 
imponer á grandes muchedumbres, habituadas á la indolencia y la miseria. 
Por eso, cuando crecen naturalmente las rentas de un país, en vez de calcu- 
larse cop mal humor el mayor peso que recae sobre cada habitante, se estima 
j se festeja el incremento de la riqueza general. 

Ahora bien : de ese nuevo punto de vista j qué posición ocupa la Repú- 
blica Oriental dnl Uruguay entre las naciones de América? 

Hace algunos años recorrió el continente una Comisión nombrada por el 
Gbbierno de los Estados Unidos para estudiar la potencia comercial de las 
• diferentes secciones que lo forman, y quedó entonces comprobado, por el cua- 
dro sinóptico que reunió y publicó dicha Comisión, que en el comercio inter- 
Dacional dé, toda la América Latina, incluyendo á Cuba y las posesiones 
francesas, correspondía al Brasil 25 ^^o» á la República Argentina 20 %» á 
Cuba 13 %, *á Chile 12 •/o y á la República Oriental 8 % distribuyéndose 
el 22 7o restante entre los otros catorce países que figuraban en el cuadro. 

Esta posición de nuestro país, considerada en absoluto, era ya halagüeña; 
pero la comparación relativa de las cifras comerciales y de los datos demo- 

(1) Taxatlon in Anieri(^n States aud Cilios, por Richard r. Ely, lSíi8. rara los impuestos municipales 
de Ckiicago, Nueva York y Filadelfia, páginas 472, 47 J y 475. 
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gráficos demostró además que mientras el Brasil exportaba 8 pesos por habí- 
tante, la República Argentina 19 pesos, Chile 21 pesos, Cuba 25 pesos, — 
la exportación de. nuestro país era de 40 pesos por habitante. (1) 

Los años posteriores al estudio de la Comisión Norte Americana han sido 
de progreso extraordinario para los países de la América del Sud, en gene- 
ral, y el nuestro no ha quedado rezagado. Lo comprueban las cifras compa- 
rativas de 1888 : 



PoUación Importación Exportación 



Brasil 14:000,000 $ 147:000,000 $ 120:000,000 

República Argentina. . 4:000.000 » 128:000,000 » 100:000,000 - 

Chile 2:500,000 » ^60:000,000 » 73:000,000 

República Oriental. . . 800,000 » 29:400,000 ' » 28:000,000 

El comercio exterior de cada país comprendiendo importación y exporta- 
ción, representaba por cada habitante del Brasil, diez y nueve pesos; por cada 
habitante de Chile, cincuenta y tres pesos; por cada habitante de la Argen- 
tina, cincuenta y tres pesos, — y por cada habitante del Uruguay, setenta y 
un pesos. (2) 

Y no disminuyen nuestras fuerzas para la lucha del comercio internacio- 
nal. Si las importaciones y exportaciones llegaron en 1888 á 57:400,000 
pesos, al año siguiente fueron de pesos 62:700,000. Nada de anormal 
tuvo este movimiento, apreciado en conjunto. Por la pérdida de nuestras co- 
sechas y otras causas, ascendió la importación en 1889, á pesos 36:800,000, 
y la exportación bajó á pesos 25:900,000, pero en este año, según los datos 
hasta ahora conocidos, tiende á restablecer el equilibrio natural.. 

En los tres primeros trimestres, lá importación ha sido de pesos 25:121,559 
y la exportación de pesos 24:178,510, ó en todo, pesos 49:309,069 durante ^ 
nueve meses; y esto se realiza, acreditando la resistencia de las energías vita- 
les del país, en medio de una crisis profunda, que en el transcurso de un año, 
sobre una circulación fiduciaria de 16 millones, ha hecho retirar ó desmoneti- 
zar 12 millones, y ha reducido la reserva metálica de los bancos de emisión 
de 14 á 8 millones de pesos! 

(1) La Razón del 20 de Febrero de 1889, donde está publicado el cuadro con los cálculos respectivos. 
Don Pedro s. Lamas ha hecho demostraciones análogas en su folleto >^\pcrru ccoiomiqíui et /tMancier de 
V A>ncriqi(e Latine''^. 

(2) Kl Si'jio de 1/ de Enero de lo90, donde por error se atribuya á Chile sólo pesos 33 de comercio exte- 
rior por habitante. 
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Asfy pues, resulta déla reunión de todas esas informaciones, como sínte- 
sis definitiva, que si se busca la relatividad del peso del impuesto sólo 
por el número de los habitantes de cada país, no debemos considerarnos 
realmente sobrecargados, y que si se prefiere el criterio más amplio y ra- 
zonable de la riqueza general^ activa y fecunda, tenemos en la América 
del Sur una situación privilegiada para esperar que nuestras rentas públi- 
cas superen en mucho la proporción asignable á una población todavía 
diminuta, sin que ello importe abatir al país con excesivas gabelas. 

Tal vez sería mejor ignorar ú olvidar todas estas cosas si de conocerlas 
ó recordarlas pudiera originarse la falsa idea de que el recargo y la crea- 
ción de impuestos son reformas que pueden consumarse irreflexivamente, con 
ánimo ligero. No es esa la mente de la Comisión; bien sabemos que todo 
recargo, toda creación de impuestos debe ser obra de maduro estudio y 
justificarse por la necesidad, pero hemos creído conveniente desvanecer, 
con la verdad irrecusable, las preocupaciones que, basadas en datos in- 
completos, oponen ciego obstáculo á las medidas urgentemente reclamadas 
por nuestra situación financiera. 

El gobierno es de todos; todos tienen derecho á él y pueden sucesiva- 
mente ejercerlo; hay un interés común en dejar intactos los principios que 
hacen posible y eficiente el ejercicio del gobierno. 

Ante una crisis que afecta el presente y el porvenir de la sociedad entera, 
gobernantes y gobernados, apartándose de las recriminaciones estériles que 
perturban la tarea actual sin corregirlo pasado, deben aunar esfuerzos para 
reparar el desastre y recobrar la prosperidad perdida. Podría repetirse 
ahora la que ya se dijo en otra ocasión solemne de nuestra accidentada his- 
toria: cen vez de dividirnos por gobernar al país, unámosnos para tener 
«país que gobernar». 

Obedeciendo á ese espíritu patriótico^ y por las razones que dejamos ex- 
puestas en este Informe, aconsejamos á V. H. la sanción de los adjuntos pro- 
yectos sustitutivos. 



Despacho, Enero 2 de 1891. 



Carlos María Ramírez — Domingo Men- 
düaharzu — Juan Idiarte Borda — Per* 
fecto Girihaldi — Juan A. Turenne— 
Lucas Herrera y Obes. 
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impuesto, más que en interés nuestro, pues al fin nosotros haremos refluir dL 
impuesto sobre el consumidor, pugnamos porque no se dificulte al pueblo Ift 
adquisición de una bebida sana, que repetimos no es de lujo, pues lo mismo 
se encuentra en la mesa del potentado que en la del más pobre obrero, para 
quien es inmensamente más útil que para el ricOj pues la han sustituido á 
los brebajes venenosos que se le expendía con la etiqueta de vinos 6 licores y 
que son los únicos vinos y alcoholes accesibles á su bolsillo. 

Nuestro interés en este asunto es igual al del Fisco; meros intermediarios 
como somos en lo que respecta al impuesto : consiste en -que no se restrinja 
considerablemente el consumo por el subido encarecimiento del artículo, lo 
que disminuiría también la renta que se pretende obtener para el Estado. 

Un ejemplo próximo viene á robustecer estas consideraciones: la Repú- 
blica Argentina pasa por una crisis económica y financiera más profunda 
que la nuestra y ha necesitado recurrir á la creación de nuevos impuestos, 
al par de grandes reducciones en el Presupuesto, para nivelar las entradas 7 
gastos públicos. 

El doctor López ha demostrado que no declina responsabilidades en ma<. 

teria de impuestos, y que no vacila en proponer los que cree necesarios 

dadas las penurias del Tesoro Público Argentino. 

Pues bien, el impuesto creado sobre la cerveza en tan extraordinarias cir- 
cunstancias ha sido de 5 centesimos papel Argentino por litro de cerveza. 

Valiendo en Buenos Aires el litro 30 centesimos, el impuesto representa 

un 16 Vo> lo que equivale á 1 1/2 centesimos de nuestra moneda. 

Ir más allá de donde ha ido el Gobierno Argentino, créalo V. H. sería 
perjudicial para todos : para la industria, para el público y para el Fisco 
que no gana sino á condición de que los primeros prosperen. 

Por las consideraciones expuestas, esperamos que V. H. ha de moderar 
el impuesto en los términos pedidos. 

Es justicia, etc. 



Richling y C.^ 
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Honorable Cámara de Diputados 



Los que sascríben; nombrados en Comisión por los fabricantes de licores 
y vinos, para representarles ante V. H. con motivo de los proyectos en trá- 
mite sobre impuestos, — en la mejor forma decimos: 



I 



Que siguiendo una práctica muy conveniente en todo país de régimen par- 
lamentario, venimos ante V. H. como en ocasiones análogas lo han becho otros 
gremios, á exponer respetuosamente algunas observaciones sobre el proyecto 
de impuestos del Ejecutivo que se propone gravar la producción interna de 
bebidas alcohólicas. 

Hacemos además uso de un derecho perfecto, consagrado en la Constitu- 
ción de la República para todo habitante del Estado: el derecho de pe- 
tición. 

Nuestra actitud no es de resistencia. Nuestra misma posición de indus- 
triales nos permite ver más clara y profundamente en medio de los trastor- 
nos y conflictos del presente. Comprendemos que, sean cuales fueren las 
causas positivas del gran malestar que aflije al país; agravada la crisis de 
dia en día por causas varías; declarado por el P. E. que es imposible la 
reducción del presupuesto de gastos en las proporciones generalmente espe- 
radas ;. confesado que es abrumante el peso de la Deuda y Obligaciones de 
la nación; que el presupuesto de las clases pasivas en sus diversas listas 
no admite reducción; que la disminución en el rendimiento de los impuestos 
agrava las penurias del Tesoro, aumentando el déficit y dejando inipagos 
los presupuestos de g;astos; comprendemos, decíamos, que en tan angustiosa 
situación y viniendo á buscar el. equilibrio " financiero en el aumento de las 
contribuciones, no cabe esperanza de eximimos de nuevas cargas y hemos de 
resignamos á que nos impongan, suplicando que se haga ésto en las condi- 
ciones menos ruinosas y vejatorias, ya que nos disponemos al sacrificio ine- 
ludible en bien de la comunidad. 
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Por las mismas cansas y en situaciones análogas, otros países han esta- 
blecido ,y aumentado los impuestos sobre la producción y el consumo 
interno. 

No desconocemos esas leyes, ni los inconvenientes del sistema que grava 
directamente en el interior los productos fabricados, á más de gravar al 
capital en giro ó ál provecho industrial con la patente. 

Están sintetizados en pocas palabras en todo tratado elemental sobre la 
materia : número prodigioso de agentes fiscales, gastos enormes de percep- 
* ción, fraudes excesivos, incomodidades inaguantables y perpetuas para las in- 
dustrias, precauciones tomadas por el Fisco contra todos* los progresos indus- 
triales y los cambios de procedimiento. Todo esto y mucho más, que V. H. 
conoce por su ilustración y experiencia, hace que en las naciones donde tales 
impuestos se han creado, se les haya establecido con suma prudencia y 
delicadeza, buscando á la vez garantías para el contribuyente y para el 
Fisco. 

Se han simplificado los procedimientos,, ahorrando molestias al contribu- 
yente y disminuyendo los gastos de percepción, ' lo que da mayor entrada al 
Tesoro sin agobiar al consumidor, al pueblo; que es en definitiva quien paga 
el impuesto en su totalidad. 



m 



Es un error creer que el impuesto . sobre las bebidas alcohólicas no se 
relacio'na con necesidades imperiosas de la vida, y error también el suponer 
que no afecta á. las clases pobres. 

Bajo cuatro puntos de vista ha sido considerado este impuesto en todos 
los parlamentos que lo han votado ó reformado en' los últimos tiempos:, bajo 
el aspecto fiscal, económico, higiénico y moral. Y no está demás decir ante 
V. H. que tan importante materia ha sido debatida con amplitud de investi- 
gaciones, informes técnicos y largas audiencias acordadas á diversos gremios , 
de fabricantes y á los fabricantes mismos, interesados primordialmente en el 
mantenimiento y prosperidad dé su industria, tanto como puede y debe estarlo , 
el Estado que no verá aumentar SU3 entradas sino á favor de la producción 
que avanza. 

La producción y el consumo de alcohol han asumido en todo el mundp 
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^ proporciones colosales. La destilación de los cereales y de otros productos 
^ como la papa; la remolacha etc.^ han transformado en la mitad de este siglo 
á favor de la qnimica agrícola y de la química orgánica en general las con- 
diciones de la agricultura y de la industria, que concentrando las conquistas 
de las ciencias de aplicación han acrecentado y mejorado la producción en 
ramos diversos ; han aumentado el rendimiento de las materias primas ; favo- 
recido el uso de los residuos; recompuesto los elementos del suelo empobre- 
cido y convertido en riqueza fructífera lo que era antes simple desecho, ó 
desperdicio incómodo é inservible. 

Es teniendo en cuenta estas transformaciones en la producción general, que 
un ministro italiano, al ocuparse en el parlamento de la legislación tributaria 
sobre las bebidas alcohólicas, pronunció estas palabras, reaccionando contra 
la rutina fiscal de hacerse de dinero de cualquier modo : — "Es un error, creer 
"que se pueda tutelar las finanzas sin tutelar ante todo la economía nacional; 
"de la vitalidad de ésta, se exti'aen las fuerzas para soportar la carga que 
"las leyes imponen en bien de la comunidad'*. 

En el impuesto sobre las bebidas alcohólicas no hay pues un gravamen 
sobre los vicios, ni sobre las clases ricas; es un impuesto que recae sobro 
elementos complementarios ó suplementarios de la alimentación general; no 
grava al introductor, ni al productor nacional sino en aquella forma que. 
Franklin indicó como apotegma de buen sentido: el comerciante y el indus- 
trial y el menudeante ponen el importe de ese impuesto en el precio de 
factura. Es, en resumidas cuentas, el pueblo consumidor quien va á pagar el 
impuesto. 



IV 



Necesitábamos restablecer estas mociones y principios para entrar de 
seguida y radicalmente á lo que constituye la parte principal de nuestra 
petición: 

El P. E. entiende que las bebidas alcohólicas fabricadas en el país deben 
ser gravadas con un impuesto igual al aumento hecho en el derecho de 
importación de las similares extranjeras, esto es: 12 centesimos el litro; y 
hace su cálculo sobre una producción anual de tres ó cuatro millones de li- 
tros. Buscad por consiguiente una renta de 360,000 pesos como lo dice el 
Mensaje. 

A favor de los derechos específicos se ha hecho efectiva la protección á 
la industria del alcohol y de la fabricación de bebidas alcohólicas, y se des- 
conocen en absoluto los fundamentos de la reforma arancelaria de 1887, si 
se cree que fué puramente con un fin fiscal que se entró con energía en el 
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régimen de los derechos específicos. El aspecto industrial de la ley de 
Aduana preocupó profundamente á la Comisión de Hacienda, y la mejor parte 
del Informe está consagrada á demostrar las ventajas de los derechos espe- 
cíficos en sus relaciones con la producción nacional, que debe ser estimulada 
y razonablemente protegida. 

De modo que, si ha podido prosperar la fabricación del alcohol y aumen- 
tar bajo muy buenos auspicios la fabricación de bebidas alcohólicas, débese 
en gran parte al derecho específico que fué esencialmente protector, al mismo 
tiempo que una fuente abundante y segura de renta aduanera. 

Si al amparo de esa protección arancelaria ha podido la producción na- 
cional resistir a la ti'emenda concurrencia del alcohol extranjero, estimulado 
en varias naciones con primas para su exportación, cambiarán por completo 
las condiciones de esa industria, si se recargara el producto nacional con un 
impuesto igual al que grava el alcohol del extranjero. 

No somos nosotros en este caso los más perjudicados, sino las fábricas de 
alcohol existentes en el país y la producción agrícola que quedaría estan- 
cada, sin salida que la transforme y valorice. En otros países, menos en In- 
glaterra, libre- cambista, al establecer un impuesto sobre la fabricación na- 
cional, se ha decretado también una sobre-tasa ó aumento de impuesto sobre 
la importación del producto similar extranjero, so pena de hechar abajo el 
régimen protector. 

Entendemos que el proyecto de impuesto sobre la importación responde 
á este mismo plan, al aumentar los derechos específicos sobre lus bebidas al- 
cohólicas que se introducen del extranjero. 

No habrá, pues, dificultad para aceptar las modificaciones que propon- 
dremos. 



¿Cuál es la cuota de los impuestos y qué medios propone el Ejecutivo para 
gravar la fabricación de bebidas alcohólicas? 

Los alcoholes de cualquier naturaleza y grado que sean pagarán 3 cente- 
simos por litro. 

En otros países se ha hecho en favor de la producción industrial la distin- 
ción de alcoholes, desnaturalizados, que son los declarados impuros por la 
inspección higiénica, inutilizados para la alimentación por medio, de materias 
colorantes ; pero susceptil)les de nueva aplicación por redestilación, ó de apli- 
cación industrial, como en la fabricación de barniz, de colores, de taninos, 
de preparaciones insecticidas, de jabones trasparentes, etc.; ó destinados sim- 
plemente á ser quemados. 
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Estos alcoholes desnaturalizados están en todas las partes exentos de im- 
puestos^ menos en Francia, donde son objeto de protestas y criticas viví- 
simas. 

El proyecto continúa: 

Las bebidas alcohólicas que se fabriquen en establecimientos que abonen 
patente de licorería, pagarán 12 centesimos por litro en botella ó en cascos. 

Las mismas bebidas fabricadas en establecimientos que no abonen patente 
de licorerla, pagarán 15 centesimos por litro. 

Los vinos artificiales ó arreglados en el país, pagarán 2 centesimos por 
litro. 

Estos impuestos se pagarán mensualmente, por las fábricas. 

La base para el cobrp será la declaración jurada del fabricante y exhibi- 
ción de los libros relativos á la fabricación, sin perjuicio de las medidas que 
el Poder Ejecutivo crea conveniente adoptar para comprobar la veracidad de 
tal declaración. La pena de la defraudación es de 20 veces el importe del 
derecho y prisión máxima de tres meses. 

Ante todo, el impuesto que grava la fabricación de licores es onerosísimo. 
Pesará sobre el consumidor; pero el alto precio que disminuye el consumo 
vendrá de rebote á herir la producción, limitándola. El costo de producción 
aumentado por un impuesto excesivo, dadas las condiciones generales del 
país y las de nuestra industria, implica la inutilidad de nuestra lucha con la 
industria similar extranjera que es más poderosa en recursos técnicos, más 
rica en materias primas y más aventajada en la economía del organismo 
productor en grande escala y para mercados de consumo inmenso. 

Todo impuesto que encarece los consumos de carácter general trae necesa- 
riamente aparejados la sofisticación y el fraude, y mucho más en épocUs de, . 
crisis, como la presente. Las investigaciones legislativas á que se ha proce- ^ . 
didó para establecer ó reformar los impuestos sobre los alcoholes y bebidas 
alcohólicas han confirmado la experiencia de que el impuesto de consumos 
exajerado se devora á sí mismo, pasando siempre el producto á favor del 
contrabando, por encima ó por debajo de la barrera, pero casi nunca por la 
puerta fiscal de entrada. 

El eminente León Say llegaba en una de las conclusiones del informe de 
la Comisión extra-parlamentaria de 1888, á la elevación de la tasa del im- 
puesto sobre el alcohol como medio de disminuir su consumo, y atenuar así 
los funestos efectos del alcoholismo. 

La experiencia de Italia, de Austria, de Estados Unidos demostraron que 
el impuesto excesivo, si bien disminuye el consumo, desarrolla una plaga más 
temible, que es la fabricación clandestina, cuyos productos son casi siempre 
nocivos. El contrabando se sustituye á la producción y á la circulación legal; 
el Tesoro concluye por perder una buena parte de sus entradas y decae ó 
sufre la industria perfeccionada, la que rectifica y elabora en grande escala. 
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Tal ha sido el resultado de la ley de Julio de 1888 que elevó en Italia el 
impuesto de 180 hasta 240 liras sobre el hectolitro, rebajado después de 180 
á 120 liras por impuesto de fabricacióü, y de 60 á 20 liras por cada hec- 
tolitro de venta de alcohol anidro ; ó sea una rebaja total de 100 liras en el 
impuesto sobre cada hectolitro de alcohol. 

Si; hace apenas tres años se había protegido nuestra industria^ eficazmente 
con derechos específicos, y ahora, en una situación tan deplorable como la 
que atravesamos se pretendiera nivelamos ante el Fisco con la producción 
extranjera, cuando comenzamos á montar nuestros establecimientos en grande 
escala con aparato y máquinas de última invención para mejorar la calidad 
de los productos; tanto importaría como cortar las alas al espíritu de em- 
presa que recién empieza á encontrar rendimientos • compensadores para la 
inversión • del capital. 

So pretexto de que elaboramos bebidas nocivas, lo que no pasa de una 
aseveración gratuita, que el Laboratorio Municipal puede en cualquier mo- 
mento comprobar, se pretende que debemos soportar un impuesto igual al 
que grava la producción similar' extranjera, y cuanto más ele^da sea la 
cuota de la contribución que se nos impone, mayor deberá ser también el re- 
cargo sobre la importación. Aumentando así, inconsideradamente, el impuesto 
sobre los alcoholes y bebidas alcohólicas, caeremos en los extremos desas- 
trosos del contrabando y la falsificación, con perjuicio para el consumidor, 
para la industria nacional y para el tesoro. 

¿ Cómo se evitan esos males ? 

Poniendo sobre el alcohol un impuesto moderado que no dé incentivo á la 
fabric|ición clandestina, que no mate la industria seria y progresiva, que no 
* •ataque la salud pública y que dé al Tesoro una entrada abundante y fácil, sin 
mortificar al contribuyente. 



VI 



No pretendemos eximimos de contribuir al sacrificio que de nosotros se 
exige, pero encontramos excesiva la carga que irá á caer en definitiva sobre 
el pueblo consumidor, repercutiendo en seguida sobre nuestras industrias inci- 
pientes, incapaces para soportar la poderosísima concurrencia extranjera, favo- 
recida liberalmente en la exportación con primas, con restitución de derechos 
ó exención de impuestos en los países de procedencia. 

Tampoco pretendemos una rebaja imposible, ni es nuestro propósito privar, 
al Fisco de los recursos que necesita. 

Vamos á explicar claramente nuestro pensamiento, y se verá que lejos de 
poner obstáculos al plan de aumentar las rentas, lo presentamos simplificado, 
en cuanto se relaciona con nuestra industria j la de elaboración de alcohol. 
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El Poder Ejecutivo propone 3 centesimos sobre cada litro de alcohol y 

desea como renta $ 75,000 

Pide á las licorerias ....." 360;000 

Total de renta $ 435,000 



á percibir sobre el alcohol y bebidas alcohólicas que nuestra industria- ela- 
bora. 

Desde luego, observamos que un impuesto de 12 centesimos sobre las be- 
bidas y de 2 centesimos sobre los vinos artificiales, ' provocará inmediata- 
mente la fabricación clandestina, que burlará el impuesto, haciéndolo pesar 
exclusivamente sobre las licorerias empadronadas, que pagan su patente, y 
que, por elaborar en grande escala, no pueden ocultarse á los ojos del 
Fisco. 

El Estado tiene interés positivo en alentar la industria fabril en grande 
escala, y en disminuir ó evitar la clandestinidad cuando se trata de un régi- 
men fiscal. 

Los grandes establecimientos industriales responden á una evolución irre- 
sistible en la producción, y entran hoy en la economía nacional como un ór- 
gano regulador y estimulante. Las usinas cooperativas, los sindicatos indus- 
triales, los fru8U americanos, son la mejor prueba de las ventajas económicas 
de la concentración del trabajo y del capital, del poder, de la fecundidad 
asombrosa del nuevo organismo industrial para la elaboración en grande es- 
cala. 

Las grandes fábricas comienzan á desenvolverse en el país. Es el alboreo 
de una nueva era económica, cuyo advenimiento debe favorecer ri Estado, 
allanando obstáculos y no. deteniendo, por impuestos excesivos, el desarrollo 
industrial, que tanto estimula á la agricultura, asegurando y ensanchándole 
progresivamente nuevos mercados de salida. 

La fabricación clandestina para la venta al menudeo, es sumamente fácil 
hoy, conociendo como se emplean y dosan los extractos ó las esencias. Con 
una pequeña cantidad de éstas, y con el auxilio de una sola damajuana ó 
de un solo tonel, puede hacerse la prestidigitación de la botella inagotable, 
y quedan listos en poco tiempo muchos litros de bebidas para venta diaria 
al contado^ que ni siquiera requiere anotación en los libros, porque los me- 
nudeantes apenas si se cuidan de breves apuntes sueltos. La declaración ju- 
rada será un perjurio constante, y el control de los libros irrisorio. Son los 
industriales serios, que se esmeran en la elaboración del producto, que lo 
alambican, depuran y perfeccionan y venden al por mayor, los que van á 
anticipar toda la carga del impuesto, mientras puedan. 

Para evitar esta burla al Fisco y la lucha desastros{i de los fabricantes 
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clandestinos contra él productor contribuyente, se ha dictado en todas las 
naciones un conjunto de reglas y prescripciones, que forman un verdadero 
Código concerniente al régimen fiscal de las bebidas, sin contar los regla- 
mentos higiénicos para la inspección bromatológica, que es severísima, como 
comienza á serlo aquí por el órgano del Laboratorio Municipal, fundado es- 
pecialmente para esa importante función. 

V. H. sabe perfectamente la extensión que leyes semejantes tienen en Es- 
tados Unidos, en Inglaterra, en Francia, en Alemania, en Italia, etc., y sabe 
también que constantemente han sido objeto de reformas tendentes á su sim- 
plificación y á la mejor distribución del impuesto sobre todos los fabricantes. 
Quejas numerosas y fundadas se producen en todas partes contra el actual 
régimen tributario de los alcoholes. 



VII 



El proyecto que ahora está en discusión aparece como muy sencillo, y 
puede serlo efectivamente, si sólo se aplica á la fabricación del alcohol, por- 
que hay la ventaja para el Fisco de que en el país sólo dos fábricas traba- 
jan y producen lo bastante para el abastecimiento general del mercado, 
mientras que en Europa se cuentan por miles las usinas elaboradoras ó las 
destilerías. 

El Estado no necesita recurrir á la declaración jurada, ni á la fiscalización 
por los libros, ni á otros medios indirectos de control inútiles ó dispendio- 
sos todos para saber la cantidad elaborada de alcohol y sus condiciones de 
graduación y pureza. 

El rendimiento de una fábrica de alcohol se deduce de los datos que su- 
ministran los varios medidores y contadores que están hoy en uso y se en- 
cuentran en toda fábrica europea ó norteamericana. Se adaptan ó adhieren 
por un sencillísimo mecanismo á los aparatos destilatorios y se mide automá- 
ticamente no sólo el volumen sino la fuerza del alcohol elaborado en cierto 
tiempo. Entre otros aparatos, el de Siemens y Halske. 

Pero, aunque esté simplificada la percepción del impuesto sobre las fábri- 
cas, resulta todavía que en los países donde mejor organizada está es im- 
prescindible recurrir á ciertas restricciones y formalidades que se ponen á 
cargo de agentes especiales del Fisco, cuya intervención en las transacciones 
se hace forzosa, por más incómoda y perjudicial que sea. 

Una vigilancia permanente en las destilerías, efectuada por empleados fijos 
que se alojan en las. fábricas y asisten á todas las operaciones, reservándose 
las llaves de las canillas de salida, es la menor molestia que impone el Es- 
tado á las grandes usinas de alcohcl. 
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Tratándose de la fabricación de bebidas, no hay restricción, necedad 6 
fruslería (chinoiserie ) que el Fisco no haya puesto en práctica para atrapar 
al contribuyente, sin alcanzarle jamás totalmente. Ninguna porción de licor, 
sidra, coñac, vermouth, wisky, rom, etc., puede circular ó comerciarse sin la 
guia ó etiqueta correspondiente, suministrada por la oficina respectiva de itn- 
puestoS; ó sin el abono de la licencia ó permiso especial, para la venta de be- 
bidas alcohólicas. Esto vendrá en la reglamentación, como en todas partes. 

El sistema que el proyecto indica está en uso, pero predomina el del 
abono ó permiso. El que propone el proyecto, trae aparejada la inspección 
domiciliaria, la enormidad en el costo de percepción, porque exige legiones 
de empleados, la odiosidad contra el Fisco, porque se repiten á cada paso 
las disputas y las extorsiones que han hecho tan tristemente célebres los 
excesos de crueldad y de codicia de los carabineros en el ramo de con- 
sumo. 

Nada hay que sofoque y desaliente más al productor que la mirada fija^ 
investigativa y recelosa del Fisco que para tomar su porcentaje hace sus re- 
quisitorias semanales ó mensuales, y sus investigaciones íntimas, cayendo de 
sorpresa cuando le placo y equivocando medios y oportunidades en perjuicio 
del contribuyente, como lo enseña la experiencia de todos los arbitristas, por 
más peritos y honrados que fueren éstos. 

Ningún sistema de impuestos despierta más la codicia y la crueldad del 
Fisco que el de los impuestos sobre la fabricación y sus productos de con- 
^ sumo interno. El peso enorme de las deudas y de los ejércitos ha obligado 
á las naciones á volver al régimen de la alcabala y de la bolla. 

Figúrese V. H. lo que serán la recaudación y la inspección y fiscalización 
de esos impuestos sobre las bebidas en Montevideo y en la campaña, sa- 
biendo como sabe, que^no hay almacén, confitería ó pulpería que en la ciu- 
dad y en la campaña no elabore con un poco de agua, azúcar, alcohol y un 
poco de esencia litros y litros de la materia imponible. La fabricación clan- 
destina será la paga más fuerte- con que tendremos que combatir el Fisco y. 
nosotros los industriales patentados ó empadronados, sobre quienes, como ya 
lo hemos dicho, va á recaer en primer término todo el peso de la contribu- 
ción. 

Queremos evitar esa inicua desigualdad tributaria, sin que el Fisco cargue 
con la odiosidad de imponérnosla, sin que el producto del impuesto se eva- 
pore en gastos dispendiosos para su percepción y fiscalización y sin que se 
nos entregue como pacíficos y laboriosos industriales á merced de los colee-: 
tores de tributos, cuya avidez quedaría consagrada por simples decretos ad- 
ministrativos; siendo así que en todas partes es materia de leyes minuciosas 
todo aquello que se relaciona con el régimen fiscal del alcohol y las bebidas 
alcohólicas. 
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VIII 



Después de los interesantes trabajos de Claude y de León Say; la legisla- 
ción fiscal de las bebidas alcohólicas ha estado constantemente sobre el ta- 
pete de la discusión en las academias y corporaciones higiénicas, en las so- 
ciedades científicas; en las asociaciones económicas é iudnstriales, en las 
Cámaras de Comercio. Numerosos proyectos han surgido. Todos ellos tienen 
como primordial objetivo exonerar de impuestos á las bebidas alimenticias; 
mediante un recargo de impuestos sobre el alcohol. 

Tres motivos fundamentales se han invocado para esta reforma: la necesi- 
dad de disminuir el impuesto sobre las bebidas de alimentación por jazones 
de salud, de bienestar, de energía productiva; la conveniencia de centralizar 
la inspección higiénica para la revisación de los alcoholes, lo que permite la 
desnaturalización de los impuros * sin arruinar á industrias diversas, y por 
último economizar gastos de percepción, suprimir las trabas fiscales suscita- 
das por el contrabando de las bebidas alcohólicas y la fabricación clandes- 
tina siempre imperfecta y dolosa en la mayoría de los casos. 

El inconveniente principal que se ha encontrado en Europa para esa re- 
forma fiscal no existe aquí. Se ha dicho que es difícil encontrar en ese im- 
puesto que gravaría preferentemente el alcohol; la compensación necesaria para 
llenar el vacío que en las arcas del Tesoro ocasionará la exoneración de las 
bebidas alcohólicas en general. 

Se ha dicho también que un impuesto elevado sobre el alcohol incita al 
fraude y haría bajar su rendimiento neto para el Tesoro. 

Como en este país se pretende establecer recién el impuesto sobre bebidas 
alcohólicas, no tiene cabida la objeción primera. Y la segunda sólo es ad- 
misible si se mantiene el proyecto del Ejecutivo que establece en verdad un 
dereqho específico exhorbitante. 



IX 



Proponemos, en consecuencia, como una solución razonable y de equidad, 
que simplifica inmensamente la recaudación y la fiscalización, que se modifi- 
quen los incisos 2.° y 3,* del artículo 1.* y el artículo 2." del proyecto sobre 
bebidas alcohólicas, estableciendo V. H. que, además de lo que dispone el 
inciso 1.° del artículo 1.** sobre el alcohol que elaboran las fábricas, se pague 
por todo comprador un impuesto de nueve centesimos por litro. Las fábricas 
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darían al inspector permanente del Fisco^ instalado en ellas, nota de todas 
las ventas por mayor y al menndeo, con indicación de los compradores y sus 
domicilios. Establecidos por el Fisco los medidores y contadores en las fá- 
bricaS; no podría ser burlado en la cantidad elaborada y menos podría serlo 
en la vendida, que puede controlarse fácilmente en las fábricas. 

Gomo no hay más que dos fábricas, la operación es sencillísima. Todo el 
alcohol que se consume en el país entra por la Aduana ó se elabora en las 
fábricas nacionales. En el momento del despacho en la Aduana se tomaría 
nota del despachante, que es el contribuyente que anticipa el impuesto, y ha- 
ciendo lo mismo en las fábricas, el Fisco percibirla su impuesto de los indus- 
triales sin molestias enojosas, sin reclamos ni pleitos, sin tener que organizar 
una legión de empleados, como tendría necesariamente que hacerlo si se san- 
cionara el proyecto del Ejecutivo. 

Veamos lo que daría al Fisco este impuesto, tal como lo indicamos nos- 
otros y sobre las mismas bases tomadas por el Poder Ejecutivo : 



-3 centesimos por litro cobraría el Gobierno á las fábricas de 
alcohol. El Mensaje calcula el rendimiento fiscal en. . . . 
-Más nueve centesimos por cada litro vendido, que pagará el 
comprador del alcohol en fábrica; sobre los 2:500,000 litros 
que el Mensaje establece; importan 



$ 75,000 



225,000 



Son *. . . $ 300,000 



sobre la fabricación del alcohol y la elaboración de bebidas alcohólicas, in- 
cluso los vinos artificiales. 

¿Cuánto se propone sacar el gobierno á cargo de esos dos rubros? 

Se propone sacar: 



Por impuesto sobre alcohol $ 75,000 

ídem ídem sobre licores " 360,000 

Total $ 435,000 

Nosotros ofrecemos " 300,000 

Faltan $ 135,000 
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X 



¿De dónde puede tomarlos el Estado sin agobiar la producción? ¿De dónde 
que no arroje una carga excesiva sobre el productor ó sobre el consumador? 

El mismo Mensaje da pie para la indicación siguiente: ^ 

Puede tomar el Fisco esa diferencia de una manera insensible sobre el 
consumo del azücar, que es también elemento componeiM:e de nuestra elabora- 
ción. 

' Más de 15 y Vs^^Uones de kilo gramos de azúcar se han despachado para 
el consumo en 1889. El Poder Ejecutivo propone el aumento de un cente- 
simo por kilogramo en el derecho específico de importación que pesa sobre 
el azúcar. Poniendo un centesimo más, tendríamos sobre quince millones de 
kilogramos, IbOfiOO $, suma mayor que la de 135,000 $, que, según nues- 
tra combinación, debería ser cubierta por otra entrada fiscal. 

Siguiendo este procedimiento, el Fisco obtendría además el rendimiento del 
derecho específico aumentado en nueve centesimos sobre el alcohol despa- 
chado por la Aduana para el consumo, lo que daría sobre los 391,000 litros 
despachados en 1889, $ 35,190 de derechos. 

Ese recargo de dos centesimos por kilogramo en el azúcar ep casi insensi- 
ble en el consumo general. 

El azúcar refinado, despachado vale $ 1,95 los 11 Vj kilogramos. Con el 
derecho elevado en dos centesimos más, el precio sería de $ 2.18 los 11 Vi 
kilogramos. En los dos últimos años la producción del azúcar ha aumentado 
y disminuido el precio de venta; de consiguiente, es más soportable para el 
consumidor el aumento del derecho específico sobre un producto cuyo costo 
de producción disminuye. 

Las últimas mercuriales sobre azúcares anuncian aumento en la cosecha 
del 90 para el 91, y consiguiente baja en los precios. 

La solución que proponemos tiene otra ventaja, y es que reparte mejor la 
carga de los impuestos que necesita el gobierno y que se propone obtener 
de industrias determinadas. 

Nuestra industria consume gran cantidad de azúcar. Seríamos, pues, contri- 
buyentes, también por ese lado; y lo serían otras industrias, como las confi- 
terías, las fábricas de chocolate, las fábricas de dulces en general, las de 
galletitas y las panaderías que elavoran masas dulces. 

En fin de cuentas, los impuestos sobre la fabricación son verdaderos im- 
puestos de consumos que él productor gravado arroja gradualmente sobre el 
pueblo que consume. Por eso es que pedimos la rebaja de los 12 centesimos 
sobre bebidas alcohólicas á nueve centesimos sobre cada litro de alcohol que 
compremos en las fábricas nacionales^ ó se despache en la Aduana. 
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Abogando por nuestra causa abogamos por los verdaderos intereses de 
pueblo y por los del Tesoro que deseará sin duda alguna repartir equitativa- 
mente el impuesto sobre todos los que pueden soportarlo y en proporción de 
sus fuerzas económicas; sin encontrar resistencias enojosas^ sin abrumar la 
producción, sin arruinar al industrial, cuyos beneficios están hoy harto alam- 
bicados ya, debido á la desconfianza general, al desequilibrio financiero; á la 
depresión económica y á los trastornos y quiebras que origina. 



XI 



Del punto de vista higiénico, la solución que proponemos, simplifica también 
la inspección del Laboratorio Municipal, que obtendrá por ese medio la base 
de su revisación á domicilio, comenzando por poner su banda de análisis 
en la fábrica, para seguir después paso á paso el expendio del producto 
elavorado. 

La inspección higiénica á domicilio ^n un propósito laudable de salubridad 
general, no presenta los inconvenientes ni tiene los caracteres odiosos de la 
inquisición fiscal de puerta en puerta y en los libros del industrial y del 
comerciante. 



xn 



El P. E. manifiesta en su Mensaje que ha renunciado al impuesto sobre 
el cigarro y sobre el atado de cigarrillos, porque en esa forma la recaudación 
es costosa y la fiscalización difícil, y propone aumentar el impuesto sobre la 
introducción de tabacos y cigarrillos. 

En ese orden de ideas estamos nosotros y proponemos que en lugar de gra- 
var las bebidas se grave la materia prima, absolutamente indispensable para 
la fabricación de licores y vinos artificiales. 

Si lo que se busca es gravar á todos los que elaboran bebidas alcohó- 
licas y vinos artificiales, y nadie puede elaborarlos sin alcohol, esta sustancia 
que entra como parte principal en todas ias mezclas y combinaciones, sopor- 
tará el impuesto, sin molestias para el industrial y sin exacciones más ó 
menos violentas de parte del Fisco. 

Desde que las fábricas de alcohol ó la Aduana suministrarán á los inspec- 
tores fiscales la nómina de compradores con especificación de cantidad com- 
prada, tiene el Gobierno hecha su lista de contribuyentes y por sencillo 
sistema de libretas ó etiquetas talonarias, puede hacer la cobranza mensual 
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del impuesto sin ningún tropiezo ni vejamen; sin temor de que lo defrauden 
y con un reducido personal de reyisación, tanto para Monteyideo como para 
la campaña. 

Por este procedimiento no hay escapatoria para la fabricación clandestina, 
y el pequeño comercio de licores y bebidas será tan escrupuloso y tan legi- 
timo como la fabricación y el comercio al por mayor. Pagarán el impuesto 
todos los que deben pagarlo; la lucha no será desigual, ó será de franca y 
leal competencia, lo que redunda en beneficio de todos: de productores, de 
consumidores y del Fisco. 



xm 



V. H. sabe bien que merecemos ser atendidos y considerados, porque con- 
currimos poderosamente al aumento de la riqueza nacional. 

Una demostración numérica, sencillísima lo hará más evidente. 

En 1872, cuando recién empezabs^^odestlsimamente la fabricación de li- 
cores y cuando no existían fábricas de alcohol, la importación fué: 



De aguardiente y caña litros 4:300,000 

Licores y bebidas espirituosas ^ 1:413,000 

En 1889, después de las leyes protectoras de 
1875 y 87, la importación de alcohol y caña al- 
canza á penas á • . " 2:129,000 

Y la de licores y bebidas espirituosas, ha quedado 
reducida á « 873,000 



Tanto cuanto ha disminuido la importación, y mucho más por la extensión 
del consumo, ha sido elaborado por las fábricas nacionales de alcohol y do 
licores. Hemos contribuido pues á mejorar el equilibrio del balance comercial 
por el medio más positivo para obtener cambios favorables: por el aumento 
de la producción interna, que hace innecesaria ó limita la introducción del 
extranjero. 

Nuestros establecimientos por su numero y por el capital que mueven, de- 
terminan el empleo de muchos bracer()> y de expertos é inteligentes indus- 
triales. Por las instalaciones, la perfección de maquinaria y procedimientos y 
por la buena calidad de los productos, han merecido premios y menciones ho- 
noríficas en varias esposiciones nacionales y extranjeras. 
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De s<^Tv> qK Bo Ia de Mccwmir W It M lo« ;MiAlet^ 4«^ U» Yv4^Mim^« IK 

contiibiiTinite$ que Tienen & ofrece buenAutent^ »l l'i^ws <^l i\u(vu\vii|\v quo \v« 
pide pan atender vientos novH^^idadtí^ del Krario. y que »o <^t\\ev«AU ^m d\^ 
mostrar la mejor manera de gravarles^ re)>artiendo equitativameutv U \H^«v^ 
sin menoscabo del Tesoro y sin detrimento do la industria y dol \s^iu\^i\^o. 

Si pedimos disminución on la tasa del impuostxn »i (HHlinw^ nu^v )vr(u\^l)«al 
V señaladamente qne se cambio la manera de asentar y i^embiv el im)^UHilo 
proyectado sobre las bebidas alcohólicas y lo» vinos artiHoialw» \hi )^%i>)uo 
leal y positivamente no podriamv>s soportarlo en la» oondiolouo» quo lo \\xx^ 
senta el Ejecutivo. Preferimos saber do antemano ouAuto vawon A pairar do 
un modo cierto sin trabas inútiles* sin pesquiMaH violentas, sin dtHouslonoN Un 
pertinentes, siempro ruinosas ]mra el ci>ntribuyeuto. No queremos ni doboniON 
quedar bajo el régimen do lo arbitrario A ilo lo instable; poht no nos no|ta^ 
mes á pagar el impuesto. 

Y no nos negamos, porque eoniprondomos «(uo nuonlroN lutoronos leitltbnos 
como industriales, están on armonía oon las oxtonsas robtolonoN y vlnouiaolo 
nes qne de muchos años hornos contraído on osto puls. quo on nuoMtra pa- 
tria ó la de nuestros hijos, y como ostamos profinulainonto porsuadhIoN iln 
la solidaridad quo existo on la marcha llnanclora do la Nai^lAii y nu la vida 
económica del pueblo, no enquivamoK ol Haorlllolo, porquo iion ullonla la ««n 
peran/a de mejores días, aun on modlo dol maraumo artnal, y nH|inratnnN la 
reacción favorable que debo nocoHarlanionto pnxluolrMo por la Kravltaoli^n na 
tural de los principios quo rigen la marcha administrativa y prdltlna do todoM 
los pueblos del mundo. 

A esos altos propósitos do Mana política y do buen K'ddornrt, mtiondotnoM 
concurrir para bien de todos, y cm bajo oso concepto y con la promoioi do 
que se hará efectivo próximamente el oquillbrlr» flnancioro, fjtifi NMpllcarnofi á 
V. H. se digne establecer el impuesto en la forma sonc/illlMlnia y ofionóridf^a 
que hemos indicado en provecho del FiscOi para bien do la Indiintria y on 
favor del pueblo. 

Dios guarde á V. H. 

MonteyideOy Diciembre 31 de 1890. 
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